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  Capítulo PRIMERO


   


  UNA SUBASTA RUTINARIA


   


  Lloyd Van Dike frenó su caballo al acercarse a la margen izquierda de río Puerco y, levantando la mano, dijo:


  —Rock, creo que no hay dificultad alguna en pasar al otro lado. Aunque el Puerco trae bastante agua, el vado no ofrece dificultades.


  Rock, mordiéndose las uñas, replicó:


  —¿De verdad que sigues creyendo que ese hatajo que ponen a subasta merece la pena de pujar por él?


  —Siempre que no se pase de veinticinco dólares por cabeza, será un negocio no muy grande, pero negocio. Tenemos buenos pastos, y en un par de meses, habrán ganado más de veinte libras; mal vendidos, los pagarían a treinta dólares.


  —Bueno, si engordasen tanto como dices y se pudieran vender las trescientas reses a un tiempo, el negocio merecería la pena, pero si marras en tus cálculos, apenas si lograríamos un dólar de ganancia.


  —Siempre serían trescientos dólares.


  —Pero, ¿y la conducción hasta nuestros pastos, es que no cuesta dinero?


  —Son apenas doce millas de camino, Rock. Entre tú, yo y un par de peones, en unas horas las reses estarían en casa.


  —Bueno, bueno... Si tú lo crees bien así, no quiero discutir, pero podíamos haber tanteado algún otro negocio más claro.


  —No había otro a la vista, y como me molesté en examinar esas reses, estoy seguro de lo que digo. Estamos en un buen momento para vender reses, siempre que estén lucidas y ofrezcan garantías de buena carne, y puesto que hemos vendido bastantes de las que teníamos en reserva, debemos ir reponiéndolas.


  —Está bien, Lloyd. Eres el cabeza de familia, y lo que tú hagas, bien hecho está.


  —No digas tonterías. Soy mayor que tú y que nuestra hermana, pero nada más. El rancho y todo lo que dejó nuestra madre es de los tres, y nadie es más que nadie. Lo único que puedo aportar más que vosotros, es experiencia, por haber trabajado el ganado más que vosotros, pero, por lo demás, no tengo privilegios. Sin embargo, si cuando lleguemos a Cañamón y ves las reses no te agradan, damos media vuelta y volvemos a casa como hemos venido. Todo lo que habremos perdido será un paseo de doce millas a caballo.


  —No tengo nada que oponer, Lloyd; te he consultado, me has dado una razón, y eso basta. Cargaremos con las reses y nada más.


  —Bueno, cargaremos si no hay quien ofrezca más de lo que yo he tasado pagar por ellas.


  —¿Crees que acudirán muchos ganaderos a la subasta?


  —No lo creo. Por aquí no hay mucho, y no merece la pena venir de muy lejos para tener luego que conducir el ganado con un gasto que anularía toda la ganancia. Así es que disponte a vadear para que lleguemos antes de la subasta y echemos un vistazo a ver cómo se presenta el panorama.


  Rock, sin decir palabra, lanzó su caballo a la turbia corriente del río. El animal pareció no sentirse muy a gusto dentro del agua, que le cubría hasta el pecho, e intentó retroceder, pero dos espolonazos enérgicos le convencieron de que debía cruzar a la orilla opuesta.


  Lloyd se lanzó tras su hermano, sin oposición de su cabalgadura, y los dos pelearon un poco con la brusca corriente hasta ganar la margen contraria.


  Lloyd y Rock eran hijos de un ranchero fallecido cinco años atrás, dejando la hacienda casi en manos de su viuda, pues los dos varones de la familia aún estaban un poco verdes para el manejo de la misma.


  Lloyd iba a cumplir entonces veinte años, y Rock dieciocho, mientras su hermana Irene, más pequeña que ellos, sólo tenía dieciséis.


  La viuda supo mantenerse enérgica en el gobierno del rancho, sus hijos apretaron para no quedarse atrás en aquel menester, y la hacienda se defendió bien, pese a ciertos manejos de sus vecinos, los Eaton, que pretendían quedarse solos en aquel lado de la región.


  Pero tanto Lloyd como Rock habían nacido duros y, pese a sus años, supieron mantenerse enérgicos, dando a entender que había que contar con ellos en cualquier momento en que hubiese que demostrar que no carecían de coraje y valor para no dejarse avasallar.


  Pero dos años atrás murió la madre de los muchachos y éstos quedaron dueños, por partes iguales, de la hacienda.


  Y por decisión del trío, Lloyd, como mayor y más enterado de aquella mecánica, quedó facultado para maniobrar en nombre de todos, con plena autoridad para ello.


  No les fue mal con esta decisión. Lloyd demostró ser sagaz y prudente, autoritario cuando las circunstancias lo exigían, pero justo con sus peones, y esto le valió el respeto de todos.


  Su padre les había dejado una excelente clientela, que su viuda supo mantener, y como Lloyd también se mostró acorde con los procedimientos de sus padres, esta clientela permanecía viva y el rancho marchaba bien.


  Aparte de algunas ventas más o menos masivas de ganado, los hermanos tenían como clientes a bastantes carniceros de la comarca, que si bien era cierto que adquirían las reses con cuentagotas para el suministro de sus parroquianas, a fin de cada temporada el número de reses vendidas a estos pequeños comerciantes de la región sumaba un número muy apreciable.


  Ahora, por iniciativa de Lloyd, iban a pujar en aquella subasta. Un ganadero se retiraba del negocio, por no serle todo lo propicio que necesitaba, y saldaba su ganado antes de vender la propiedad.


  Cañamón era un poblado no muy importante, al otro lado del río. Vivía en su mayor parte de la agricultura, pero la proximidad del rancho en liquidación ponía las reses a poca distancia de sus sembrados.


  Y cuando se supo que el ranchero andaba en dificultades y estaba a punto de quebrar, varios terratenientes se pusieron al habla con él para comprarle la hacienda, pero sin reses. Querían los animales lejos, y se proponían dedicar la propiedad a la siembra.


  Y esta era la razón de que el ranchero sacase a subasta su ganado.


  Ya había vendido una buena parte, y las trescientas últimas reses que le quedaban las sacaba a subasta en un solo lote, para poder entregar el rancho a los compradores, y emprender rumbo a otro estado, donde quizá le pudiese ir mejor en los negocios.


  El ranchero había improvisado un corral en las afueras del poblado para que los presuntos compradores pudiesen contemplarlo antes de la puja, y ésta se celebraría a las cuatro de la tarde, en la plaza del poblado.


  Cuando los dos hermanos penetraron en él, notaron cierta animación. Quizá se presentasen diversos pujadores, lo cual redundaría en favor del vendedor, pero esto no era obstáculo para acudir a la subasta.


  Lloyd atravesó la calle principal, y señalando con el brazo a la izquierda, dijo:


  —Vamos para ese lado. Es allí donde están las reses.


  En efecto, a menos de quinientas yardas se alzaba el corral, custodiado por varios peones.


  Había bastantes curiosos examinando el ganado, pero no todos se interesaban en su compra, aparte de que trescientas cabezas de ganado, por baratas que fuesen, sumaban un buen puñado de dólares.


  Rock las examinó a simple vista, y comentó:


  —No están tan mal de carnes como decías.


  —Aparentemente, no, pero yo he podido tocar a alguna, que se aproximó al cercado, y pude comprobar que sus carnes están bastante fofas. Sospecho que este tiempo atrás les han dado a beber agua un poco cargada de sal, y esto les ha obligado a comer todo lo que se puso a su paso, pero el agua mermó la dureza de sus carnes, aunque le dio un falso volumen. Están gordas, pero no pesan.


  —Una aguda observación, hermano.


  —En nuestro negocio, hay que aprender muchas cosas y sobre todo no desdeñar los trucos. De todas formas, si nos quedamos con ellas ya verás como engordan de verdad en poco tiempo.


  Estaban examinando el hatajo, cuando Rock, al volver la cabeza, hizo un gesto de disgusto, y exclamó:


  —Mira lo que tenemos a nuestra izquierda. Mira con disimulo.


  Lloyd así lo hizo, y repuso:


  —No creí que los Eaton pudiesen interesarse por este ganado.


  —Pues te equivocas. Debe interesarles cuando están aquí.


  —Entonces, sospecho que pretenderán quedarse con el lote, si nos ven interesados por él.


  —Sí, todo lo que sea molestarnos e incluso perjudicarnos, si pueden, es su lema.


  —Bueno, dejémosle. Mi interés por ese ganado es relativo. Si puede ser negocio, lucharé por adquirirlo, pero si no lo fuese, se lo dejaría para que se divirtiesen.


  —Se reirán de nosotros si se lo llevan.


  —Quizá se rían de momento, pero después, ya veríamos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada, por ahora. Hasta que no llegué el momento de la puja, no puedo asegurar nada. Y como ya hemos visto el ganado, y nada hay que hacer hasta las cuatro, vamos a la fonda a comer.


  Y se alejaron del corral, sin prestar la menor atención a la familia Eaton.


  Esta estaba compuesta por Edward, el ranchero, su hijo Rufus y su sobrino Bruno.


  Edward era un hombre que frisaba en los cincuenta y cinco años; era alto como un abeto, delgado con las piernas estevadas de montar a caballo, y un rostro frío y agrio de gesto, como si siempre estuviese enojado.


  Tenía el pelo azafranado, la nariz porruda, los pómulos salientes y los labios finos e incoloros. Este detalle lo disimulaba gracias al poblado bigote, también rojizo, que caía sobre ellos.


  Su hijo Rufus era menos repelente que su padre. Era un muchacho sin relieve, alto también, flaco como el autor de sus días, y daba la sensación de no preocuparse de nada de cuanto le rodeaba. Muchos le habían calificado como una especie de muñeco que se movía al compás de su padre.


  En cuanto a Bruno, el sobrino, no se parecía a ninguno de los dos. Era de regular estatura, metido en carnes. De facciones bastante perfectas, aunque en sus ojos grises había una luz extraña, que no agradaba, cuando era mirado de frente.


  Era tan enérgico como el ranchero, y anulaba a su primo, con el que, al parecer, no se podía contar para nada.


  Fue Bruno quien primero descubrió a los hermanos Van Dike examinando el ganado, y comentó:


  —¿Se ha fijado, tío? Ahí están esos sapos de Lloyd y Rock.


  —Ya los veo. ¿Crees que habrán venido también con ánimo de tomar parte en la subasta?


  —¿A qué otra cosa iban a venir, si no a eso?


  —Pues no me agradaría que se los llevasen. Sé que andan escasos de reses para su clientela, y este hatajo les solucionaría el problema.


  —Ni a mí tampoco—afirmó Bruno—. Tengo atravesados a esos tipos en la garganta... y algún día tendré que enfrentarme con alguno.


  —Deja eso a un lado y no busques complicaciones... si no es preciso. Como te digo, no me agradaría que se lo llevasen, y quisiera saber hasta dónde están dispuestos a pujar.


  —¿Quién sabe eso?


  —¿Qué opinas tú de ese hatajo?


  —No tiene mal ver. Parecen bastante bien cuidados.


  —¿Hasta dónde te parece que podríamos pujar, sin pillamos los dedos?


  —No sé, quizá hasta veintiocho dólares y, como máximo, sólo para que no se lo lleven, hasta treinta.


  —Eso estaba yo calculando, aunque a treinta dólares la ganancia sería mínima.


  —Pero les estropearía sus planes.


  —Eso sí. Me daría ese gusto.


  —Entonces, prepárese a lo que venga en ese sentido. Esta tarde veremos quiénes acuden a pujar y hasta dónde.


  —No creo que vengan muchos. Salvo mi rancho y el de los Van Dike, por aquí cerca no hay ninguno, y costaría bastante organizar una conducción para llevarse el ganado lejos. Creo que a excepción de esos tipos y nosotros, nadie pondrá mucho empeño en quedarse con ese ganado.


  —A las cuatro lo veremos.


  —De acuerdo, y como aquí no tenemos ya nada que hacer, vamos a la fonda a que nos den de almorzar. Lo que sea, sonará.


  Y se separaron del corral, echando a andar lentamente. Por delante de ellos, habían marchado los dos hermanos.


  La fonda estaba en la calle principal, y, aunque no era ningún establecimiento lujoso, presentaba un buen aspecto, aparte de ser la única del poblado.


  El edificio constaba de planta baja y un piso superior. Era alargada, y en la entrada, había varios escalones para pasar al vestíbulo.


  Las lluvias solían convertir la calzada en aprendices de río, y para evitar que el agua penetrase dentro, la planta baja estaba casi una yarda sobre el nivel de la falsa acera, y había que ascender tres escalones para entrar.


  Cuando los dos hermanos avanzaban, Rock indicó:


  —Mira quién está a la puerta de la fonda.


  Lloyd atendió la indicación, y sintió un leve estremecimiento en todo su cuerpo. Quien estaba en la puerta era Irina Sorel, la hija de Bob Sorel, un maderero muy bien acomodado de Lanyon, de donde procedían.


  Irina era una muchacha de cabellos dorados, de ojos azules, de boca pequeña y de una gran pureza de rasgos. Su estatura era algo más que mediana, y su cuerpo estaba perfectamente delineado.


  Vestía un traje de color rosa, con corpiño muy ajustado, mangas afaroladas y una falda ceñidísima a la cintura, con tres vueltas de volantes de la mitad hacia abajo.


  Tenía la amplia pamela en la mano, y parecía esperar a alguien.


  Lloyd, azorado ante la presencia de la muchacha, quedó un momento indeciso. Sentía hacia ella una gran inclinación, muchas veces había hecho intención de declararle sus sentimientos, pero no sabía por qué, las palabras se le habían atragantado en la garganta, y no se había atrevido a echar fuera todo lo que sentía hacia ella.


  La amistad con la joven y sus padres era muy buena. Ambas familias se conocían hacía mucho tiempo, y sus relaciones nunca se habían visto turbadas por ningún contratiempo.


  En cuanto a Irina, siempre se había mostrado afable y gran amiga de Lloyd, pero éste no estaba muy seguro de que ella pudiese sentir hacia él una inclinación que fuese más allá de una amistad sincera.


  Sus posiciones económicas eran casi similares, aunque la de Lloyd, en conjunto, fuese inferior, pues si bien era dueño del rancho, sólo lo era en una tercera parte, lo que menguaba su posición económica respecto a Irina, que era hija única.


  Rock empujó a su hermano para que continuase avanzando, al tiempo que decía:


  —¿Qué te sucede? ¿Es que te ha brotado plomo en los pies?


  —No, nada. Es que estaba pensando en la subasta. No me agrada la presencia de los Eaton aquí.


  —Bueno, deja eso para más tarde, y ve a saludar a Irina. ¿No ves que te sonríe y te está saludando con la mano?


  Lloyd realizó un esfuerzo para serenarse, y avanzó hacia la fonda, dispuesto a enfrentarse con la joven.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  RIVALIDAD GANADERA


   


  Cuando el joven ranchero llegó al pie de la escalinata, Irina le tendió su fina mano, sonriendo al tiempo que decía:


  —¡Qué casualidad, Lloyd, no creía encontrarles aquí!


  —Hola, Irina—saludó él—. Tampoco nosotros suponíamos que usted y su padre, pues supongo que andará por ahí, estarían aquí.


  —Mi padre está ahí dentro con un amigo. Hemos venido porque él tenía que resolver un asunto aquí en Cañamón, y quise acompañarle. ¿Y ustedes?


  Tendió su mano a Rock, el cual también la saludó.


  —Estamos aquí—indicó Lloyd—porque hay una subasta de ganado y quizá nos interese tomar parte en ella, si el precio es remunerador.


  —Hemos leído el anuncio en el tablón del Ayuntamiento.


  En aquel momento, apareció Bob Sorel, padre de Irina, el cual, al ver a los dos hermanos, exclamó alegremente:


  —¡Qué grato encuentro, amigos! Con razón dicen que el mundo es un pañuelo.


  —Muy pequeño. De Canyon aquí hay sólo doce millas.


  —Exacto. Supongo que habrán venido a la subasta.


  —En efecto, así es.


  —Yo tenía que resolver aquí un pequeño asunto y lo he solucionado ya.


  —Entonces, ¿vuelven al pueblo?


  —Pero no antes de almorzar. Supongo que ustedes pensarán hacer lo mismo.


  —Así es.


  —En ese caso, me permito invitarles a que almuercen con nosotros. Así pasaremos un rato más agradable.


  —Si es su gusto, no podemos hacerle el feo de despreciar su invitación.


  —Pues no se hable más. Pasemos al comedor a tomar mesa, antes de que se ocupen todas. Hoy parece que hay aquí más gente que de ordinario.


  —Será a causa de la subasta.


  —Bueno, quizá, pero no creo que vengan muchos a pujar. Por aquí sólo hay dos ranchos, y el hatajo no merecerá la pena de venir desde lejos.


  —Eso creo yo.


  Irina hizo una pregunta a Lloyd, éste se acercó a ella, y su hermano cubrió su falta al lado de Sorel, arrimándose a él.


  Y mientras entraban en el comedor, Lloyd y la joven hablaban en tono bajo, a la vez que el maderero y Rock lo hacían en voz alta.


  —Aquella mesa es capaz para los cuatro—indicó Sorel—. Vamos a ocuparla.


  Y avanzó, colocando los respaldos de las sillas apoyados en el borde de la mesa.


  —¿Os parece bien ésta? —preguntó,


  —Lo que tú digas, papá.


  —Por nosotros, cualquiera es buena.


  Y se repartieron los asientos. Padre e hija se sentaron frente a frente y los dos hermanos a los lados, con lo que Lloyd tenía a su derecha a Irina, y Rock a su padre.


  Tras elegir el almuerzo y mientras eran servidos, Sorel preguntó:


  —¿Merece la pena ese hatajo, Lloyd?


  —Hasta cierto punto nada más. Todo lo que sea pasar de veinticinco dólares por cabeza, no es buen negocio.


  —Es un precio bajo.


  —Relativamente. Esas reses abultan, pero no pesan y hay que alimentarlas muy bien para que den el peso adecuado. Si las sacamos en ese precio, no nos quejaremos.


  —¿Habrá mucha competencia?


  —No sé. Sólo sé que hemos visto en el corral a los Eaton, y supongo que vendrán a lo mismo. Dada la poca simpatía que nos tienen, tratarán de que no nos llevemos el lote.


  —¿Pujando más alto?


  —Es de suponer.


  —Pero si como dice, el ganado no merece pasar de los veinticinco dólares por cabeza, todo lo que se puje más alto será perder negocio.


  —Exacto, pero ya sabe aquello de que hay quien es capaz de perder un ojo por ver a otro ciego.


  —No lo creo así, cuando eso toca al bolsillo.


  —Todo es cuestión de perder un solo ojo.


  —Bueno, quizá suceda de esa manera. Desde luego que los Eaton no son santos de nuestras devociones. El padre es un soberbio, el hijo es medio tonto, y el sobrino me da la impresión de una cobra, dispuesta a saltar y clavar su veneno.


  —Creo que con esa comparación ha hecho el mejor retrato que se puede hacer de Bruno.


  —Pero a su tío le es útil, porque su hijo Rufus es un cero a la izquierda para casi todo.


  —Y de eso se aprovecha Bruno—aseguró Lloyd—, porque el día que Eaton muera, y dicen que padece úlcera de estómago, Bruno será el llamado a cuidar del rancho, que será tanto como hacerse dueño de él.


  —No diría yo lo contrario—afirmó Sorel—. Sería una pena que dejase en la ruina a ese pobre muchacho, pero éste es un asunto que no nos incumbe.


  —Cierto que no—repuso Lloyd—, pero si ahora andamos con ellos en conflictos triviales, si un día Bruno se hiciese dueño del rancho, mucho me temo que los conflictos con él habría que resolverlos a tiros.


  —No hagan esos augurios—intervino Irina—. Me produce angustia pensar en tales lances.


  —Lo comprendo, pero es algo que quizá tenga que llegar, y con lo que se debe contar.


  Y la conversación quedó cortada con la presencia del mozo que empezaba a servirles la comida.


   


  * * *


   


  Los Eaton habían abandonado la inspección del ganado para dirigirse a la fonda a almorzar.


  Por el camino, Bruno comentó:


  —Debimos suponer que esos cerdos vendrán a la subasta.


  —¿Podríamos evitarlo?


  —No, o al menos no hubiese sido prudente intentarlo, pero me sentiría humillado, y usted también, tío, si ellos se llevasen el lote.


  —Por mi parte, estoy dispuesto a no permitirlo, a menos que sean tan soberbios que estén dispuestos a perder dinero con tal de llevarse las reses.


  —¿Hasta dónde piensa llegar en la puja?


  —No lo sé aún, Bruno. Lo veremos sobre la marcha.


  Habían llegado a la fonda, dirigiéndose directamente al comedor.


  Al hacerlo, Bruno, que caminaba por delante, hizo un gesto de enorme desagrado cuando descubrió, sentados a la mesa de Sorel y su hija, a Lloyd y Rock.


  El hecho de que el mayor de los Van Dike estuviese junto a la joven, era algo que le enloquecía. Bruno estaba encaprichado de Irina, había intentado varias veces convencerla de que aceptase entablar relaciones amorosas con él, y siempre había sido rechazado, aunque suavemente. Ella no había pensado hipotecar su libertad en tal sentido, y por ello prefería permanecer sin compromiso alguno.


  Pero Bruno sentía celos de Lloyd, no sólo por saber que su amistad con Sorel y su hija era estrecha, sino porque adivinaba que también él aspiraba a atraerse el amor de la joven y porque le sabía en mejores condiciones que él para conseguirlo.


  Rufus señaló la mesa, diciendo:


  —Mira, papá; ahí están los Sorel, con Lloyd y Rock.


  —Ya los veo. Son muy amigos.


  Bruno no hizo comentario alguno, pero señalando una mesa vacía, no lejos de la que ocupaban los cuatro comensales, indicó:


  —Aquí podemos estar bien.


  Y escogió su asiento precisamente de manera que tuviese de frente a la muchacha.


  Esta, al darse cuenta, hizo un gesto de desagrado, y desvió la mirada para no cruzarla con la de Bruno.


  Tras escoger la comida, Eaton empezó de nuevo a hablar de la subasta, pero Bruno parecía no oírle, y a veces contestaba con algún monosílabo, mientras sus ojos asaeteaban a Irina, y a veces le hacía algún gesto expresivo, aunque disimulado.


  Esto empezó a poner nerviosa a la muchacha, la cual, en un momento determinado, se puso en pie, diciendo :


  —Papá, ¿quieres cambiar de sitio y ponerte en el mío?


  —¿Por qué?


  —Me molesta un poco la luz que entra por aquella ventana.


  —¿Sólo la luz? —preguntó Lloyd, casi sin poder contenerse, pues no había dejado de observar los gestos y las miradas de Bruno.


  —La luz y la presencia de ciertos tipos poco agradables.


  Sorel se levantó lentamente para ocupar el asiento de su hija, pero lo hizo clavando su fría mirada en Bruno, como advirtiéndole que no estaba dispuesto a consentir que molestase a su hija.


  Bruno bajó los ojos y se revolvió, inquieto, en el asiento. Se daba cuenta de que, con su actitud, había molestado a Irina, y esto no era muy conveniente para sus planes de acercamiento a ella.


  A partir de aquel momento, en su punto de mira sólo entraba el maderero, cosa que no le interesaba.


  Y para disimular, se puso a hablar con su tío, respecto a la subasta.


  Terminado el almuerzo, los primeros en abandonar el comedor fueron los Eaton. Lloyd estuvo a punto de levantarse e interpelar a Bruno, pero se contuvo a tiempo. No era cosa de provocar una pelea allí, ni mezclarse en algo sin derecho alguno.


  Y los tres abandonaron el comedor.


  —No puedo resistir a ese tipo—comentó Irina, emitiendo un suspiro de alivio, al verlos desaparecer—. Me ha estado molestando continuamente con requerimientos amorosos, y no se da por vencido, a pesar de las repulsas recibidas.


  —La comprendo—comentó Lloyd—. Si yo fuese mujer, sentiría hacia él el mismo sentimiento de repulsión.


  —Mejor es no hacerle caso, pero si insiste mucho, dímelo, y yo me encargaré de hacerle comprender lo equivocado que está en ese aspecto.


  Eran las tres y media cuando Lloyd, poniéndose en pie, dijo:


  —Hemos pasado un rato muy agradable, y nos sentimos muy satisfechos de su compañía, pero hemos venido a resolver ese asunto de la subasta, y no podemos olvidarlo.


  —Tiene razón, Lloyd, y por nosotros no se entretengan. Es posible que nos demos una vuelta por la plaza a la hora de la puja, para hacer tiempo. Si terminasen pronto y no tuviesen nada que hacer aquí, les esperaríamos para irnos juntos.


  —No puedo decir nada sobre ese punto, pues si nos adjudican el lote, habrá que ocuparse de las reses hasta trasladarlas al rancho. Por lo menos, uno de nosotros tendría que quedarse al cuidado, mientras el otro va a casa, en busca de un par de peones o tres.


  —Si eso sucede, yo me quedaré, y tú te marchas. Es mejor que arregles tú ese asunto—indicó Rock.


  —Bueno; si así te parece bien, lo haré.


  Lloyd se alegró del ofrecimiento de su hermano, pues para él sería una gran alegría realizar el viaje de regreso en compañía de Irina.


  Doce millas a caballo, aunque algo pesadas, le servirían para entablar una agradable charla con la joven.


  Como la hora de la subasta se acercaba, los cuatro se encaminaron a la plaza.


  Los vecinos parecían sentir curiosidad por presenciar la puja, y la afluencia de personas hacia el lugar donde se entablaría la pugna era bastante fluida.


  —Parece que el asunto interesa al público—comentó el maderero.


  —Es un espectáculo como otro cualquiera. Lo que me interesa es saber si habrá muchos dispuestos a llevarse el ganado.


  —No lo creo—afirmó Rock—, pero sí puedo afirmar que los Eaton estarán dispuestos a quedarse con él.


  —Si es así, se lo haremos pagar más que valen.


  —¿Qué pretendes?


  —Según se desarrolle la puja, lo sabrás.


  Y continuaron avanzando hacia la plaza.


  Cuando llegaron a ella, descubrieron un pequeño tablado que se erguía en el centro. En él había tres personas: el que debía dirigir la puja, el encargado de levantar el acta de la venta, y el dueño del ganado..


  La gente había dejado sin cubrir un ancho círculo en torno a la tribuna, para los pujadores, y cerca de dicha tribuna se encontraban los Eaton y otro individuo desconocido para los dos hermanos, pero que, al parecer, estaba interesado en la adquisición del lote.


  —No parece que tengamos muchos competidores—comentó Rock—. No veo más que a dos.


  —Con los Eaton, bastará. Ya verás cómo intentan algo para impedir que nos llevemos el ganado.


  —Todo dependerá de ti, Lloyd. Si por darles en las narices crees que debes pujar más de lo debido, hazlo, no me importa perder, si no es mucho.


  —No pienso que el negocio nos salga mal, por darme la satisfacción de burlarme de ellos. Pulsaré sus nervios, y ya veremos cómo termina todo.


  Irina comentó:


  —¿No será mejor que rehúyan todo enfrentamiento con esos tipos? No creo que merezca la pena provocar conflictos, que nunca se sabe cómo van a terminar.


  —Es igual, Irina. Dicen que dos no pelean si uno no quiere, pero cuando el que quiere extrema sus provocaciones, hay que ser un santo o un cobarde para no aceptar la lucha. Usted sabe la que tuvimos, no hace mucho, con relación a ciertas crías; nos acusó de habernos apropiado de unas cuantas, cuando la verdad era que fue a nosotros a los que nos faltaron media docena. No podía probar que nadie le hubiese robado crías, como nosotros no pudimos demostrar lo contrario. Las marcas no se habían llevado a cabo, y era imposible señalar cuáles podían pertenecer a un rancho o a otro. Pero armó el escándalo, intervino el sheriff, y aunque nada se aclaró, quedamos un poco en entredicho, a pesar de que la gente conoce a unos y a otros, y sabe que somos una familia decente. Pero esto no puede quedar así. Sospecho que es Bruno el que tiene mucho interés en encender la hoguera, y se va a quemar los dedos en ella. Ya hay crías; dentro de poco serán destetadas, y habrá que marcarlas. Para cuando eso llegue, tengo preparado un buen truco, y si se repite de nuevo la acusación, se van a llevar la gran sorpresa.


  —¿Qué pretende? —preguntó Irina, intrigada.


  —Nada, de momento. Si no llega el caso, ¿para qué molestarse en tomar precauciones? Cuando llegue el momento, será cosa de dar el golpe. Y ahora, atención. Parece que el subastador se prepara para iniciar la puja. No sé qué habrán estado hablando los Eaton con el dueño de las reses, pero me tiene sin cuidado. La puja será la que mande, a final de cuentas.


  La gente se impacientaba porque no daba comienzo la subasta. Quizá su impaciencia consistía en que estaban ocupando el centro de la plaza, donde no mucho más tarde, la juventud del poblado debía celebrar su tradicional baile de los domingos.


  Pero faltaban algunos minutos para las cuatro, y el subastador entendía que no debía adelantar la subasta.


  Y cuando por fin dieron las cuatro, el encargado de dirigir la puja dio varios golpes con el mazo sobre la mesa, y gritó:


  —¡Atención, señores, la subasta va a comenzar!


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN FINAL INESPERADO


   


  Ante el anuncio, las conversaciones se cortaron, y un profundo silencio reinó en la plaza.


  El subastador, con voz sonora, gritó:


  —Señores, vamos a poner a subasta un precioso lote de reses que todos ustedes han podido admirar antes de acudir a la puja. Son trescientos ejemplares muy bien cuidados y alimentados, y para quien se los lleve será un buen negocio. Porque el motivo de la venta es debido a que el propietario del rancho necesita marchar de aquí para ocuparse de otros negocios. No es un saldo, sino un lote merecedor de la atención de ustedes. Y ahora pregunto a los licitadores: ¿a cuánto pagan cada res del lote, teniendo en cuenta que no se venderán cabezas sueltas, sino el lote completo?


  Un desconocido levantó la voz para decir:


  —Las pago a veintidós dólares.


  —Dan veintidós dólares por cabeza, señores. La tasa es muy baja, pero confío en que alguien sepa apreciar el valor de ese hatajo y suba la oferta.


  —Veintitrés dólares—gritó Eaton, mirando de reojo a Lloyd, que no había abierto la boca.


  —Dan veintitrés. Vamos, anímense y suban. El ganado bien lo merece.


  —Veinticuatro—ofreció el desconocido.


  —Veinticuatro. Adelante, ¿quién ofrece más?


  Eaton, al observar que Lloyd no ofrecía nada, a pesar de que presumía que estaba allí por la subasta, replicó:


  —Veinticinco.


  —Vamos, señores, anímense. Ya dan veinticinco. ¿Es que no hay quien dé más por ese precioso lote?


  El desconocido, tras un momento de duda, se encogió de hombros y dio unos pasos atrás. No parecía dispuesto a ofrecer un centavo más.


  —Veinticinco a la una, veinticinco a las dos...


  —Veintiséis—gritó Lloyd, adelantándose.


  —Dan veintiséis. ¿Quién ofrece más?


  —Veintisiete—rugió Eaton, furioso ante la retrasada intervención de su rival.


  —Yo doy veintiocho—contestó Lloyd.


  Su hermano le miró con inquietud; temía que, excitado por la rivalidad con sus vecinos, se sintiese capaz de ofrecer más de lo que valían las reses.


  —¡Veintinueve! —clamó Eaton, fuera de sí.


  Lloyd pareció vacilar, y tras un momento de duda, ofreció:


  —¡Veintinueve y veinticinco centavos!


  La gente rompió a reír ante el extraño ofrecimiento. No era costumbre en las subastas realizar ofertas por centavos.


  Pero tenía que ser válida porque aumentaba el ofrecimiento de Eaton.


  Este sudaba como un condenado. El instinto le decía que no debía arriesgarse a ofrecer tanto por el lote, pero la rivalidad con Lloyd, por un lado, y el hecho de que éste no se hubiese atrevido a ofrecer más que aquellos miserables centavos, le hizo creer que no se atrevería a pujar más y, furioso, gritó:


  —¡Treinta dólares!


  Lloyd, impertérrito, miró a Eaton, que estaba rojo de cólera por la oposición de su rival y, dando media vuelta, indicó que la puja, por su parte, había concluido.


  El subastador, después de golpear la mesa con el mazo, e invitar a que hiciesen un ofrecimiento mayor, terminó por decir:


  —¡A la una..., a las dos y... a las tres! Treinta dólares por cabeza; el lote se le adjudica a este señor. Puede pasar por la mesa para firmar la oferta y depositar el dinero. Señores, la subasta ha concluido.


  En torno a la mesa, se amontonaron los Eaton y los interesados en la subasta, mientras Lloyd, su hermano y Sorel, con su hija abandonaban la plaza.


  El maderero, intrigado, comentó:


  —No he entendido su táctica, Lloyd. ¿Por qué ofreció esos veinticinco centavos de pico?


  —Por una razón. Lógicamente, por mucho empeño que esa gente tuviese en quitarme el lote, no podría exceder de treinta dólares. Si yo flaqueaba, si no me atrevía a ofrecer un dólar más, era señal de que ya no podía ir más lejos. Ofreciendo ellos los treinta, se quedarían con el ganado.


  —¿Qué pretendía con ello?


  —Que se quedasen con el lote, en ese precio. Yo sé que las reses no valen más de veinticinco dólares, y todo lo que se diese de más por ellas era perder dinero. Si los Eaton querían darse el gusto de arrebatarme la subasta, querría que lo pagasen en dinero. Se han dado ese gusto, según ellos creen, pero lo han pagado caro. En su momento, se darán cuenta de que han hecho el tonto y que, por mucho que cuiden ese ganado, no llegarán a cubrir el total de lo pagado, y habrán perdido mucho tiempo y habrán tenido un dinero parado, sin utilidad alguna.


  »Si se han fijado un poco, habrán observado cómo el otro competidor se retiró cuando se superó la oferta de veinticinco dólares. Él sabía que dar más de esa cantidad no era negocio.


  Sorel, sonriendo, comentó:


  —Ha sido una sutil jugada. Me pregunto qué sentirán, si terminan por darse cuenta.


  —Son tan soberbios, que sólo se darán cuenta de ello con el tiempo.


  El motivo de su estancia en Cañamón había concluido y, dada la hora, Sorel indicó:


  —Me parece que no es hora de emprender la marcha. Son más de las cinco, y tendríamos que hacer la mitad del viaje en plena noche. No quiero exponer a Irina a nada tan desagradable.


  —Creo que el señor Sorel tiene razón—indicó Rock—. Será mejor que pidamos habitación en la posada, y nos quedemos hasta la salida del sol. Haremos el viaje más descansados, y llegaremos al pueblo con luz del día.


  Puestos de acuerdo, se apresuraron a pedir habitaciones para los cuatro. El posadero, tras consultar su libro, repuso:


  —Sólo me quedan libres dos habitaciones individuales y una más grande, con dos camas.


  —¡Magnífico! Las dos habitaciones individuales para usted y su hija, y la doble para nosotros. Nos quedamos.


  El posadero se dispuso a entregarles las llaves de las habitaciones contratadas, cuando hicieron su aparición en el hall, Eaton y sus parientes.


  El ranchero, dirigiéndose al posadero, indicó:


  —James, prepárenos tres habitaciones de las mejores.


  —Lo siento enormemente, señor Eaton, pero no es posible. Si lo hubiese dicho antes, se las hubiese reservado, pero las tres últimas que quedaban vacías acaban de contratarlas estos señores.


  Edward saltó como un muelle:


  —¿También eso? ¿De forma que no se conformaban con hacemos oposición en la puja, sino que también se han entrometido para dejamos sin habitaciones?


  Lloyd, serenamente, repuso:


  —El mismo derecho que tenía usted de pujar lo teníamos nosotros.


  —Pero se han fastidiado, que el lote ha sido para mí.


  —De acuerdo. Yo no me meto en negocios donde sé que voy a perder dinero. Si usted es tan generoso que quiere perderlo, es muy dueño de hacerlo.


  —¿Asegura que voy a perder dinero con ese lote?


  —De esto estoy seguro. Las reses estaban muy bien pagadas con veinticinco dólares.


  —Entonces, ¿por qué pujó hasta los veintinueve con veinticinco centavos?


  —Porque estaba seguro de que usted pujaría hasta los treinta, por eso lo hice.


  —¿Quiere decir que... fue una maniobra para obligarme a pujar más alto?


  —Quise comprobar hasta dónde estaba dispuesto a perder dinero, sólo por darse la satisfacción de arrebatarme la puja. Todas las cosas tienen un precio, y usted ha pagado el de la soberbia.


  Bruno, que miraba a Lloyd con profundo odio, sobre todo porque se había aproximado demasiado a Irina, saltó como un gato salvaje, tratando de golpear al joven, al tiempo que rugía:


  —¡Eres un canalla, y te voy a aplastar la cara!


  Lloyd tuvo tiempo de esquivar el puñetazo y revolverse, contestando de igual manera.


  En el hall se produjo el consabido revuelo. Sorel y Eaton trataron de evitar el choque, pero ya era tarde.


  Ambos rivales, enardecidos por la rabia, se habían enzarzado en una brutal pelea a brazo partido, haciendo peligrosa toda intervención extraña, pues el que se atrevía a interponerse se exponía a recibir golpes que no iban destinados a ellos.


  Y tuvieron que desistir de mediar. Tanto Bruno como Lloyd eran dos fieras sin control alguno, que buscaban en aquel duelo la manera de desfogar el odio que mutuamente sentían.


  Y el hall de la posada empezaba a resultar estrecho para la acometividad de ambos pugilistas.


  Bruno había acertado a colocar algunos golpes en el rostro de su rival, aunque no con la contundencia que él hubiese querido, pero Lloyd, más ducho y más cauto, cada vez que lograba alcanzar a su enemigo, le castigaba con una severidad sañuda. Sus puños eran mazas, que iban dejando en el rostro de Bruno las huellas de sus golpes. Ya había recibido un golpe en un ojo que aparecía cerrado y con un bulto amoratado, la ceja la tenía partida, y manaba sangre por la herida, mientras sus labios empezaban a hincharse, a causa de dos nuevos golpes recibidos en ellos.


  Los huéspedes que se encontraban en el hall habían terminado por interesarse por el espectáculo. Parecían dos dignos rivales, y se preguntaban quién terminaría por alzarse con la victoria y quién caería humillado y vapuleado.


  Irina, aferrada al brazo de su padre, temblaba nerviosamente, y sus ojos no se separaban de Lloyd, cuando lo confuso de la lucha le permitía verle plenamente. El joven parecía sereno, seguro de sí mismo, y sólo demostraba su furia en la fuerte presión de sus mandíbulas.


  Rock, por su parte, tenía que realizar esfuerzos para no intervenir en la lucha. No se atrevía a hacerlo, por dos razones; una, porque no era noble pelear dos contra uno, y porque su hermano se lo hubiese censurado.


  Cuando los dos rivales empezaban a dar señales de cansancio, Bruno, que parecía darse cuenta de que no tardando mucho quedaría a merced de su enemigo, realizó un supremo esfuerzo y, como un toro ciego, se lanzó contra Lloyd, con la intención! de clavarle la cabeza en el pecho y hundirle las costillas.


  Pero Lloyd tuvo tiempo de evitar el cabezazo final, echándose a un lado. Bruno no encontró dónde encajar el golpe y, como lanzado por una catapulta, fue a dar con el cráneo sobré el frente del mostrador de recepción, y allí terminó la pelea.


  Como un fláccido pelele, quedó boca abajo, manando sangre por la herida que acababa de producirse.


  La feroz pelea había terminado, pero cuando nadie esperaba que se reprodujese. Rufus, el hijo de Eaton, en un arranque que nadie hubiese esperado, tiró del revólver y, saltando sobre Lloyd, le aplicó un culatazo en el cráneo, antes de que el agredido pudiese darse cuenta de tal acción.


  La sangre empezó a brotar de la herida, y Rock, ante aquella agresión inesperada, no se pudo contener y, saltando sobre el imprudente Rufus. empezó a golpearle con tal saña, que, antes de que nadie lo pudiese evitar, lo había enviado al suelo, como un muñeco desfondado.


  Eaton, desesperado, trató de balear a Rock y a Lloyd, pero alguien saltó sobre él y le arrebató el revólver de la mano, cuando intentaba hacer uso de él.


  Costó un enorme trabajo a los presentes poner orden, y separar a los contendientes. Sorel y su hija empujaron a los dos hermanos hacia la escalera para obligarles a subir a sus habitaciones, mientras Bruno y Rufus, tendidos en el suelo, eran atendidos por los huéspedes.


  Pero antes de que sus rivales desapareciesen por la escalera, Eaton bramó:


  —¡Me las pagaréis! ¡Os juro que me las pagaréis con creces!


  Ya en el piso superior, un mozo apareció con las llaves de las habitaciones, y Sorel suplicó:


  —¿Puede traer alcohol o whisky fuerte para curar la herida a este valiente?


  —En seguida se lo traigo, señor.


  Poco más tarde, aparecía con lo pedido.


  Y mientras Irma, solícita, tomaba el frasco y con su propio pañuelo se ocupaba de fabricar una compresa para contener la salida de la sangre. Sorel preguntó al mozo:


  —¿Qué ha sucedido allá, abajo?


  —No mucho, señor. Están llevándose a los dos al médico del poblado para que los atienda. Me parece que van a necesitar una buena compostura.


  El mozo desapareció de la habitación, y Sorel, sombrío, comentó:


  —Me temo que la guerra acaba de explotar como un barreno, y que no va a ser fácil contenerla.


  —Sí, así es—argumentó Rock—. Ellos han tenido la culpa y, en último extremo, ese cretino de Rufus. Es medio idiota, pero ha complicado la cuestión con esa intervención cobarde.


  —Lo agravó, simplemente. De no estar por medio Bruno, se podía pasar por alto su estupidez.


  —Pero su padre no estará dispuesto a ello. No sé si se da cuenta de que tiene un hijo retrasado mental, y le cree un hombre normal. No perdonará lo que ha recibido y, si se tiene en cuenta que ahora el odio de Bruno habrá subido muchos grados, la cosa se va a presentar bastante complicada.


  —Acaso sea mejor así. Los problemas deben ser resueltos de una vez para no andar con complicaciones nimias. Si quiere guerra, la tendrá, y ya veremos hasta dónde llega y quién la gana.


  La empírica cura había terminado, y Lloyd se caló el sombrero para tapar la compresa.


  —¿Cómo se siente, Lloyd? —preguntó Irina con interés.


  —Muy bien, no se preocupe. El golpe fue muy fuerte y me duele, pero la herida no es grave.


  —No me explico cómo ese cretino de Rufus, que es más cobarde que una hormiga, se atrevió a eso.


  —Las reacciones de esos retrasados mentales nadie es capaz de adivinarlas.


  Sorel intervino para decir:


  —Lo malo es que este incidente acaba de encender más los ánimos, y nadie sabe cuál será la cola que traiga.


  —No pensemos en esas cosas hasta que lleguen—repuso Rock.


  —Al contrario—aseguró Sorel—, ahora es cuando hay que pensar en ellas, antes de que surjan otros incidentes más graves. Eaton juró que se cobraría las palizas que recibieron Bruno y Rufus, y no se debe desdeñar la amenaza.


  —Nadie la desdeña; estaremos prevenidos, y no se puede hacer otra cosa.


  Irina, preocupada, preguntó:


  —¿Y si en lugar de quedarnos, nos marchásemos en seguida?


  —No seré yo quien lo haga—afirmó Lloyd—. Creerían que les he tomado miedo, y eso sí que no. Me quedaré hasta mañana, pero ustedes pueden emprender la marcha, si así lo estiman conveniente.


  —De ninguna manera—repuso Sorel—. El incidente no fue con nosotros, pero hemos quedado en partir juntos, y juntos nos iremos.


  —Gracias, pero no creo que haga falta ayuda, al menos moral. Espero que los Eaton no estén en condiciones de iniciar ninguna acción vengativa, al menos de momento. Ni Bruno ni su primo podrán hacer nada hasta que se repongan, y como aquí no había habitaciones para ellos, no tendremos oportunidad de volver a enfrentarnos, pues se verán obligados a regresar a su rancho, de una manera o de otra.


  —Quizá sí, pero, por si acaso, no debemos confiarnos mucho. Después de lo ocurrido y de la tonta reacción de Rufus, podrían estar acechándonos a la salida para llevar adelante su plan de venganza.


  —Espero que lo dejen para más adelante. Ya he dicho que ni Bruno ni Rufus estarán en condiciones de emprender acciones de esa naturaleza, en algún tiempo.


  »Y como el dolor va desapareciendo, y la herida cubierta con el sombrero no se ve, creo que debíamos dar una vuelta hasta la hora de la cena.


  —Me parece una locura—indicó Irina—. Esa gente...


  —Esa gente no puede descuidar el asunto de las reses adquiridas. Eaton tendrá que ocuparse de eso, si su hijo y su sobrino no están en condiciones de ayudarle y, si lo están, tendrán que hacerlo.


  Ante el razonamiento, nadie quiso rebatirlo y, aunque no de muy buena gana, se dispusieron a dar el paseo.


  Nada sucedió durante él y, al anochecer, estaban de nuevo en la fonda.


  El paseo había servido para que Irina y Lloyd cambiasen muchas impresiones, en tanto Rock y el maderero hablaban de cosas completamente antagónicas.


  Si aquella situación beneficiosa para Irina y Lloyd fue puramente casual, o si Sorel dejó premeditadamente que ambos jóvenes paseasen, desentendiéndose de él y de Rock, sólo él lo sabía.


  Cuando volvieron a la fonda, el posadero se interesó por el estado del herido:


  —¿Cómo se encuentra, señor?


  —Muy bien, muchas gracias. Lamento el espectáculo que hemos dado, pero rehúyo toda responsabilidad.


  —Lo sé, señor. La familia Eaton goza de fama de mal genio. Ya en otra ocasión, Bruno dio aquí otro espectáculo parecido, aunque en aquella ocasión fue el ganador.


  »En ésta, las cosas han variado, pero él tuvo la culpa.


  Tras la cena, que fue animada, se retiraron a descansar. Antes de acostarse, Rock revisó la herida de su hermano, y retiró el apósito para colocarle un trozo de esparadrapo, que le facilitó el posadero. La lesión presentaba buen aspecto, y en el rancho la curarían de nuevo.


  Y al siguiente día, se prepararon para emprender la marcha.


  Y como preguntara Lloyd al tabernero si había sabido algo de la familia Eaton, el aludido repuso:


  —Sí. Esta mañana han alquilado una carreta para llevarse a los lesionados y han desaparecido del pueblo.


  Lloyd sonrió, divertido. Parecía adivinar la rabia que dominaría al trío, al verse en aquella situación tan humillante, después de tanta bravata.


  Pero si habían desaparecido, nada tenían que temer de ellos hasta que no se repusieran.



   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA AGRESIÓN Y UNA AMENAZA


   


  Cuando a la caída de la tarde, llegaron a Canyon, se despidieron afectuosamente.


  A Lloyd se le había hecho el viaje muy corto, y quizá también a Irina, pero, si así había sido lo disimularon.


  —Hasta la vista, señor Sorel. Adiós, Irina.


  —Adiós, muchachos, y tened mucho cuidado. Yo no me fiaría lo más mínimo de esos sapos.


  —Ni nosotros tampoco.


  Irina, al dar la mano a los dos hermanos, preguntó:


  —¿Cuándo volveremos a vernos?


  —No sé..., quizá pronto.


  —Oigan—intervino Sorel—. ¿Por qué no vienen el próximo domingo al aserradero? He realizado algunas reformas, y lo encontrarán desconocido.


  —Eso, eso—agregó Irina—. Vengan y tráiganse a su hermana. Hace tiempo que no la veo, y me agradará charlar un rato con ella. Si madrugan, pueden almorzar con nosotros.


  —Aceptado—se apresuró a decir Lloyd—. Creo que mi hermana Irene se alegrará mucho de su invitación.


  —Pues hasta el próximo domingo.


  Cuando se habían alejado lo suficiente para no ser oídos, Rock comentó con sorna:


  —Tendrás que darme una buena gratificación por lo bien que he servido tus planes.


  —¿Qué planes?


  —¿Pretendes hacerte el desentendido? Todo tu afán ha estribado en no separarte de Irina, y creo que te he facilitado la labor, cargando con su padre. Espero que no seas tan hipócrita que lo niegues.


  —No puedo negarlo. Irina me atrae como el imán, pero, a pesar de todo, no me atrevo a hacerme muchas ilusiones.


  —¿Por qué?


  —No sé. Irina, hasta ahora, parece no sentir prisa por interesarse por ningún hombre y, siendo así, me da miedo intentar una declaración que, si es rechazada por prematura, me cerraría el camino para siempre.


  —Lo que te pasa es que tienes mucho miedo.


  —Ya te he confesado el motivo.


  —Pero no tienes prueba alguna de que te vaya a rechazar. Si no te atreves a decírselo, no esperarás que sea ella la que tenga que decidirse, y, en esa espera, puede llegar otro y llevársela.


  —No lo creo. Irina...


  —Déjate de bobadas. Dicen que el que da primero da dos veces y, si no das el primero, perderás la ocasión de dar alguna vez.


  »Saca el pecho y dile lo que sientes por ella. Estoy seguro de que, aun no aceptándote de momento, te dejará la puerta abierta para insistir más adelante. Si ella sabe que estás tan interesado en conquistarla, lo tendría en cuenta y, si se presentase un tercero, se vería obligada a la comparación, en la que espero que no saldrías perdiendo.


  »Creo que el domingo será un buen día para lanzarte a declararte a ella. Si se presenta la oportunidad, no la pierdas.


  —No sé. No me atrevo a decir que sí ni que no.


  No se volvió a hablar del asunto, pero Lloyd quedó muy preocupado, pensando en lo que sería capaz de realizar el próximo domingo.


  Pero la visita y el almuerzo quedaron aplazados para el domingo siguiente, pues Sorel les envió un recado, advirtiéndoles que, por la necesidad imperiosa de almorzar ese día con un buen cliente, no podría atenderlos, como era su deseo.


  Lloyd respiró, un poco aliviado. Aquel aplazamiento serenaría sus nervios para cuando se realizase la visita.


  Mientras, ambos hermanos se entregaron a las faenas del rancho. La cabaña se presentaba óptima, había a la vista más de cuarenta crías, y aún quedaban algunas reses próximas a dar a luz.


  —Hay que cuidar de ellas—indicó Lloyd—. No quiero que se enciendan roces con esos tipos, si las crías desaparecen en parte. Preferiría no sacar ganado de aquí, lanzándolo a los pastos libres de invierno, pero no tenemos otro remedio, dado que los pastos interiores escasean, y hay que reservarlos en lo posible.


  —Estaremos con cien ojos, por si acaso.


  —¿Qué crees que esos tipos puedan intentar ahora?


  —No lo sé; lo que creo saber es que no se cruzarán de brazos, y que intentarán tomarse la revancha.


  —Pues que se fijen muy bien en cómo lo intentan, no sea que esta vez hablen los revólveres, y no los puños.


  Como nada sucediese, el trabajo en el rancho continuó rutinario.


  Pero tres días antes de acudir a la invitación del maderero, sucedió en el poblado algo que nadie esperaba.


  Irina había bajado a él a realizar algunas compras y a encargar algunas cosas para el rancho y, tras visitar primero a la modista, que estaba confeccionándole un traje para la fiesta de su cumpleaños, se encaminó al almacén, con la lista de las cosas que tenía que encargar para que las enviasen al rancho.


  Y cuando salía, dispuesta a subir al calesín y abandonar el poblado, vio cortado su paso por Bruno el cual, acusando aún las huellas de los feroces golpes recibidos, la medio acorraló contra la fachada para detener su camino, al tiempo que decía, mascando las palabras:


  —Supongo que el otro día se divertiría con lo sucedido en la posada.


  Ella, fríamente, repuso:


  —Si cree que me divierte ver cómo las personas se pelean, me juzga muy mal.


  —Pero cuando dos hombres pelean, y uno es simpático y el otro, no, se goza mucho viendo humillado al que no goza de tales simpatías.


  —Si entiende las cosas así, allá usted. La simpatía es una cosa, y la violencia, otra.


  —Pero las cosas son así. Usted se siente muy atraída por Lloyd y, a cambio, me desprecia a mí, como si yo no fuese tan hombre como él, y tan digno de su simpatía.


  Irina, molesta por el acoso de Bruno, repuso:


  —Escuche; si me ha detenido con la pretensión de que entablemos un diálogo sobre esos temas, está perdiendo el tiempo. No quiero hablar de ello ni de otras cosas, sino que me deje en paz para seguir mi camino.


  —Lo siento, pero no lo haré. Tendrá que escucharme, y le interesará mucho hacerlo.


  —¿A mí, por qué?


  —Se lo voy a explicar, y espero que no sea tan tozuda que no quiera comprenderlo.


  »Usted sabe hace mucho tiempo que estoy enamorado de usted, y que sólo vivo pensando en usted, pero no quiere reconocer que poseo tan buenas cualidades como cualquier otro, y se ha obstinado en rechazarme.


  »Y pienso que acaso lo hace porque estima que soy un indigente para compararme a usted en situación económica. Y quiero sacarle de su error. Mi tío no durará mucho, a causa de su úlcera de estómago, y el día que se muera, yo heredaré la mitad del rancho y su hijo la otra mitad, pero como Rufus es un cero a la izquierda para defender su parte, seré yo quien tenga que cargar con ese trabajo y el beneficio que debe reportarme.


  —Ya veo que es usted un pariente muy magnánimo. Le usurpa la mitad de su patrimonio a Rufus, y además, cuenta con llevarse un pellizco de la parte que a él le corresponde.


  »Y se siente tan ufano por esa usurpación, que pretende ofrecérmela a mí a cambio de que me case con usted. Y a eso tengo que decirle una cosa. Si antipático me resultaba antes de conocer esos detalles, ahora me lo resulta mucho más, porque le juzgo el ser más egoísta y falto de escrúpulos que he conocido.


  Bruno, fuera de sí, replicó:


  —De manera que, cuando le ofrezco una buena posición, sin que tenga que recibir la ayuda de su padre, ¿todavía me insulta y me desprecia más?


  —¿Qué quería, que le juzgase un santo? Vamos, Bruno, apártese y déjeme seguir mi camino. Me repugna oírle hablar así.


  —Bien, pero como aún no he concluido, habrá de terminar de escucharme.


  »Si se obstina en rechazarme, y a cambio se inclina por Lloyd, yo le juro que haré cuanto esté en mi mano para que eso no llegue a cuajar.


  »Estoy dispuesto a luchar con él hasta la extenuación. Trataré de arruinarle, de convertirle en un pordiosero y, si eso no es suficiente, le mataré.


  »Ahora que sabe mis proyectos, vaya rumiándolos y escoja.


  —Está escogido, Bruno. Con Lloyd, rico o indigente, pero nunca con usted, aunque me lo diesen bañado en oro.


  —¿Esa es su última palabra?


  —La última, y ahora, déjeme pasar.


  —¿Y si no me diese la gana?


  —Déjeme pasar, o le daré una bofetada que se va a oír en la capital.


  —¡Quisiera verlo!


  Y estiró los brazos, con ánimo de apresar a la joven por la cintura, quizá tratando de ultrajarla, dándole un beso.


  Pero Irina no había amenazado en balde. Cuando apreció tal intención, accionó el brazo con tal fuerza, que de la bofetada que Bruno recibió fue a parar al polvo de la calzada.


  Como un toro rabioso, se levantó, envuelto en polvo, y trató de lanzarse sobre Irina, cuando ésta rehuía su acción y echaba a correr para refugiarse en el almacén, en el momento en que salía de él un cliente.


  Este se interpuso entre la joven y el furioso Bruno, diciendo:


  —Basta, amigo, échese para atrás.


  —Quítese de en medio. Este asunto no le afecta.


  —Pero soy un hombre, y no consiento que ningún desalmado se porte tan cobardemente que ataque a una mujer indefensa. Le digo que retroceda.


  —¿Es que quiere pelea?


  El cliente, tirando del revólver, se lo aplicó a Bruno en el pecho, diciendo:


  —No me agrada pelear con cobardes, pero si no me obedece, sí que le clavaré dos balas en el pecho, y me quedaré muy contento... ¡Largo, antes de que pierda la paciencia y dispare!


  Bruno, con los ojos inyectados en sangre, vaciló un momento, pero la actitud de su contrario era tan decidida. que empezó a retroceder como un autómata.


  Algunos transeúntes se habían detenido a contemplar el curioso espectáculo, mirando a Bruno torvamente, mientras Irina, toda ruborosa, se escudaba en su inopinado protector.


  Por fin, Bruno dio media vuelta y se dirigió en busca de su caballo. Se tambaleaba como si estuviese ebrio, y parecía no darse cuenta exacta de lo que sucedía.


  Cuando por fin saltó a la silla y desapareció, el improvisado protector de Irina, que era precisamente un forastero, indicó:


  —Señorita, ya puede seguir su camino.


  —Muchas gracias. Me ha hecho un favor enorme, pero le aseguro que, si hubiese vuelto a atacarme, le hubiera destrozado a mordiscos o con las uñas. Ningún cerdo como ése me toca a mí el pelo de la ropa.


  —Veo que es una chica valiente, pero no siempre la voluntad responde a la fuerza. Creo que ha sido mejor así porque se ha evitado esa prueba.


  —De acuerdo, y le reitero las gracias.


  —No merece la pena. Para mí ha sido un placer meter el resuello en el cuerpo a un tipo tan cobarde como ése.


  Se despojó del sombrero, y ofreció su ruda mano a Irina, la cual Ja estrechó con efusión.


  —Adiós, señorita, y suerte.


  —Lo mismo le digo, forastero.


  Irina, con decisión, se dirigió al calesín, subiendo a él y lanzando el caballo al galope, seguida por las miradas de los que habían presenciado el incidente. La joven, arrebolada y furiosa, se dirigió a la serrería.


  Su padre, al verla llegar, se fijó en lo congestionado y tenso de su rostro, y preguntó, intrigado:


  —¿Qué te sucede, Irina? ¿Por qué vienes así?


  —Nada, no me sucede nada.


  —No mientas, hija, pues no tienes costumbre de hacerlo. ¿Tan grave ha sido, que no quieres decirlo?


  —Grave no fue, pero pudo serlo. Cuando hay tipos tan retorcidos como Bruno Eaton, todo es posible.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Qué te ha hecho?


  La joven, tras apearse del calesín y entregar las riendas a un peón, no tuvo otro remedio que dar cuenta a su padre de la actitud agresiva de Bruno, y de la intervención del forastero para evitar que cometiese una agresión contra ella, rabioso por la bofetada que había recibido.


  El maderero, tras oír el relato, preguntó:


  —Dime, ¿la bofetada fue contundente?


  —Debió serlo, porque rodó por el polvo como un pelele.


  —Bien, puesto que tú le castigaste rotundamente, y él no pudo hacer nada contra ti, creo que te has cobrado los insultos. La próxima vez, no irás sola al pueblo, sino que te acompañaré yo o alguien que sabrá defenderte como mereces.


  »Y ahora, olvida lo sucedido, puesto que no tuvo mayores consecuencias. Eso se arreglará en su momento.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada de particular. Habrá que llamar la atención de Edward para que haga saber a su sobrino que no estamos dispuestos a consentir sus patochadas y agresiones. Espero que lo comprenda así.


  Y no quiso seguir hablando con su hija de aquel tema. Pero no mucho más tarde, cuando Irina estaba en el interior de la cabaña, y no podía verle, montó a caballo y se encaminó al rancho de Edward.


  Cuando llegó a él, indicó al peón que le recibió:


  —Dígale a su patrón que estoy aquí, y que deseo verle.


  Pasado el recado, el ranchero se preguntó qué querría de él el maderero, pues sus relaciones con él eran de tipo vulgar, dado que sus actividades no tenían nada de común.


  Pero como no tenía noticias del incidente desarrollado entre su sobrino y la hija del maderero, no podía adivinar el objeto de la visita.


  Sin embargo, no sentía mucha simpatía por Sorel, debido a la amistad que éste sostenía con su enemigo.


  —Hazle pasar—ordenó.


  Cuando el maderero estuvo en su presencia, preguntó:


  —Usted dirá qué desea de mí, señor Sorel.


  —Se lo diré, pues a eso he venido.


  »Empezaré advirtiendo que yo soy un hombre pacífico y sensato, que no me gusta meterme en líos ni provocar reyertas, pero, en cambio, si alguien me araña la piel, sé responder como deben hacerlo los hombres.


  —No lo dudo, pero me pregunto a qué viene esa aclaración.


  —Viene a que su sobrino Bruno lleva una temporada larga acosando a mi hija, con unas pretensiones amorosas que a ésta no le agradan. Le ha dicho en todos los tonos que la deje en paz y no la acose, pero su sobrino es tozudo, y debe carecer de dignidad varonil cuando, a pesar de verse tan repudiado, insiste una y otra vez.


  »Y no es lo malo que insista, si lo hiciera con corrección; lo peor es que, rabioso por verse despreciado, ha perdido el control de sus nervios, y esta mañana, en el poblado, ha hecho objeto a mi hija de injurias y hasta ha tratado de agredirla cobardemente para vengarse de esa repulsa.


  »Mi hija, en defensa propia, se ha visto obligada a cruzarle la cara de una contundente bofetada, y Bruno, rabioso, hubiese llegado muy lejos en su agresión personal, de no intervenir un forastero, que tuvo que amenazarle con el revólver para evitar que cometiese tan cobarde y vil acción.


  »Y he venido a darle cuenta del suceso y a rogarle que llame la atención de su sobrino y le haga ver que no toleraré que vuelva a acosar a mi hija. Ya digo que soy un hombre pacífico, pero, si repite la hazaña, le buscaré donde sea, y le meteré media docena de balas en el cuerpo.


  »No quisiera ir tan lejos, si no me obligan, pero, si lo hacen, no dudaré un momento en poner fin a ese acoso indigno, a tiros.


  »Este ha sido el objeto de mi visita. Quiero evitar lances, pero no los pienso rehuir, y espero que imponga su autoridad, y prohíba a su sobrino que vuelva a molestar a mi hija.


  El ranchero, molesto por aquellas amenazas tan drásticas, repuso:


  —Señor Sorel, mi autoridad sobre mi sobrino tiene un límite. Él es mayor de edad, debe saber lo que hace, y, en sus asuntos íntimos, mi autoridad creo que es nula. Me limitaré a trasladarle sus palabras, pero de ahí no puedo pasar; espero que me entienda.


  —No mucho. Su sobrino es un parásito suyo y...


  —¡Oiga, oiga!... ¿Qué quiere decir con eso de que es un parásito?


  —Sencillamente, que si usted no le amparase ni le diese alas para creerse alguien, sería un mal peón en cualquier otro rancho, si le admitían en él, debido a su carácter.


  —Mi sobrino es un hombre muy eficiente. Sabe de ganado, me ayuda mucho, y es mi brazo derecho.


  —¿Se ha parado alguna vez a pensar por qué?


  —¿Qué quiere decir?


  —Solamente trasladarle algunas de las cosas que dijo a mi hija para tratar de convencerla de que haría un buen negocio matrimonial, casándose con él.


  »Bruno dijo, textualmente, que usted es un hombre que durará poco porque tiene una úlcera de estómago que le está minando, y que el día que muera, él heredará la mitad del rancho y su hijo la otra mitad, pero como Rufus es un cero a la izquierda para defender su parte, será él quien cargue con el gobierno de la hacienda y con el beneficio correspondiente a la parte de su hijo.


  »Si después de eso, usted cree que es un ángel, y que trabaja por agradecimiento hacia usted y no por egoísmo, allá usted con su criterio, pero, como verá, esto y otras cosas pintan lo que se puede esperar de un ser así.


  Edward, indignado, replicó:


  —Está tergiversando las palabras de mi sobrino. Es cierto que él heredará una parte, pero respetando la de mi hijo, y velando por su interés, que siempre será el de él. Es fácil retorcer los conceptos para desprestigiar a un hombre.


  —¿Usted lo cree así? Pues adelante. Después de todo, eso es algo que no me importa a mí, pero he creído un deber abrirle los ojos, antes de que sea tarde. Lo que me importa es el acoso que hace de mi hija. Eso no estoy dispuesto a tolerarlo, y repito mis amenazas para que se las traslade.


  »Si vuelve a molestarla lo más mínimo, tendrá que pensar en mi revólver.


  »Esto es cuanto me interesaba decirle. Si cree que debe darle cuenta de ello, como un saludable aviso, hágalo, y si no..., peor para él.


  —Está bien. Le daré cuenta de su visita, y después, que él proceda como le parezca.


  Sorel, ceremoniosamente, saludó con una inclinación de cabeza, y abandonó el rancho para volver a la serrería, mientras el ranchero quedaba meditabundo, ponderando las acusaciones de Sorel.


  La hipocresía de Bruno le había catequizado. Le sabía un mucho impetuoso y orgulloso, pero le creía también muy afecto a él y a su primo.


  A Rufus le trataba con mimo, como si fuese su hermano menor, falto de luces y necesario de protección, y esto hacía que el ranchero rechazase las palabras acusatorias que, según decían, él había pronunciado.


  Estaba seguro de que lo que había dicho, para justificar un día su posición económica, era que heredaría la mitad del rancho, y que protegería la parte de su primo en bien común, pues, quedando el rancho de propiedad de ambos, atenderlo debidamente era un bien para los dos.


  Por esto rechazaba las acusaciones del maderero, y juzgaba que, dada la amistad que le unía a los Van Dike, su interés era desprestigiar a Bruno.


  Le recomendaría que dejase en paz a Irina, toda vez que ésta le rechazaba, aparte de que a él no le agradaba emparentar con gente que sentía hostilidad hacia él y hacia los que le rodeaban.



   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EL AMOR SOLO ES AMOR


   


  Y llegó el día de la invitación a almorzar en la serrería de Sorel.


  Los dos hermanos, acompañados de Irene, acudieron a la cita y, como eran esperados, Irina se había esmerado en presentarse lo más llamativa posible, dentro del buen tono que sabía emplear.


  Lloyd quedó deslumbrado al verla más atractiva que nunca, y Rock, con picardía, le dijo en voz baja:


  —Si después de contemplarla así, no te decides a declararte, tendré que sospechar que tienes hielo en las venas.


  Lloyd, azorado, repuso:


  —¿Tú crees que éste puede ser el momento? Hay mucha gente, estaremos siempre reunidos, y estas cosas requieren aislamiento y calma. No, no creo que sea éste el momento más adecuado.


  —No te faltará oportunidad de estar a solas con ella. Todo será que Irina y tú busquéis la ocasión.


  —¿Y por qué ha de buscarla también ella?


  —Eso se lo preguntas en el momento oportuno.


  Irina acogió cariñosamente a Irene y, tomándola del brazo, se la llevó a su habitación para enseñarle algunos trabajos de lencería que había ejecutado en sus horas de soledad.


  Los tres hombres pasaron al despacho, donde Sorel les ofreció un whisky y donde trabaron conversación.


  Pero el maderero se abstuvo de darles cuenta del enojoso incidente entre su hija y Bruno. Entendía que aquel asunto era de su exclusiva competencia, y que no tenía por qué mezclar a nadie en él.


  Aparte de que cuanta menos publicidad se diese al incidente, menos importancia adquiriría.


  Los tres hombres cambiaron impresiones sobre la situación. Nada se había producido fuera de lo normal, después de la pelea de los dos hermanos con Bruno y Rufus, y parecía que éstos habían encajado la humillación, aunque en el fondo, nadie creyese en ello.


  Más tarde, el maderero les llevó a visitar toda su propiedad industrial. El negocio marchaba bien, los clientes afluían con pedidos importantes, y esto le había obligado a agrandar la industria, con nuevos elementos que aumentasen la productividad.


  Las dos mujeres, por su parte, se entregaban a sus cosas, y Lloyd se sentía nervioso, por la poca atención que Irina le estaba dando.


  Aquello, que parecía indiferencia, le amargaba, y mataba sus deseos de hacer una declaración que podía ser prematura o negativa.


  Su hermano se daba cuenta de lo que estaba pensando, pero no hacía el menor caso. Estaba seguro de que Irina se había interesado por Lloyd, aunque se mostrase discreta para no darlo a conocer y que, en cualquier momento, se podía presentar la ocasión deseada para la consiguiente declaración.


  A la hora del almuerzo, y reunidos en torno de la mesa, la conversación se animó, todos olvidaron a los Eaton, y sólo pensaron en lo grato de aquella reunión.


  Al final de la comida, fue Irene la que dijo:


  —Opino que este magnífico almuerzo merece la reciprocidad y, para nosotros, sería una gran satisfacción que el próximo domingo fuesen ustedes los que honrasen nuestra mesa, en el rancho. Aunque no creo merecer un premio como cocinera, sé quedar bastante bien en este sentido, aparte de que nos agradaría que visitasen nuestro rancho, nuestros pastos, y apreciasen lo mucho que mis hermanos han trabajado para mejorar el negocio. Confío en que no será rechazada la invitación.


  Irina fue la primera en responder:


  —Claro que no, Irene. Estoy segura de que a mi padre le encantará la propuesta, y de mí, no hay nada que decir.


  —Por supuesto que sí, hija mía. Queda aceptada y, para celebrarlo, creo que lo mejor es brindar con una copa de champaña. Me han traído de Europa una caja de botellas del mejor que se fabrica por allí, y debemos probarlo.


  Se brindó alegremente. Lloyd estaba entusiasmado con la idea de su hermana, y confiaba que sería allí donde se le presentaría mejor ocasión para declararse a Irina.


  Así se lo hizo saber a Rock, cuando tuvo ocasión de hablar con él a solas, y su hermano comentó:


  —Bueno, un aplazamiento de ocho días no significa nada, pero como el domingo próximo no te decidas, te advierto que voy a ser yo quien me dirija a ella, proponiéndole el noviazgo.


  —¡Rock!...


  —Déjate de exclamaciones. Estás perdiendo un tiempo precioso, y un día te puedes encontrar con que alguien se te cruzó en el camino, y te dejó compuesto y sin novia.


  —No lo creo. Irina tiene pocas relaciones por aquí, y no sería fácil.


  —Pues no te fíes. Entre las pocas relaciones, hay algunos muchachos bien acomodados que, en cualquier momento, podrían decidirse. Piénsale bien.


  —Está pensado, Rock. El próximo domingo haré mi declaración.


  Al anochecer, se despidieron para regresar al rancho. Habían gozado de un día maravilloso, y se proponían gozar de otro similar, a la semana siguiente.


  Cuando salían para subir al calesín, Lloyd hizo una pregunta a su hermano:


  —¿Cómo se le habrá ocurrido a Irene esa idea tan brillante de invitarlos para el próximo domingo?


  —Porque yo le he dado la idea, hermanito.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que como te vi tan apocado, y presumía que nos íbamos a marchar sin resolver nada, le dije a Irene que estábamos obligados a corresponder, invitándolos, y que era ella quien debía proponerlo.


  —¿Quiere eso decir... que estáis confabulados contra mí?


  —Si acaso, confabulados a tu favor. Irene está tan segura como yo de que estás chiflado perdido por Irina, y a ella le gusta la muchacha. Eso es todo.


  Lloyd, conmovido, apretó la mano de su hermano diciendo:


  —Gracias, Rock. Creo que los dos me queréis más de lo que merezco.


  —¡Al diablo con tu modo de pensar!


  Y se encaminaron al calesín.


   


  * * *


   


  Fue al domingo siguiente cuando Lloyd, emplazado por su hermano, y con la complicidad de Irene, que sería la que ayudase a que la entrevista decisiva entre ambos se realizara, se vio obligado a dar de lado su cortedad, y lanzarse a asegurar la conquista de Irina.


  Por la mañana, no hubo ocasión. Todos estuvieron en los pastos, contemplando el ganado y asistiendo a algunas de las faenas verificadas por los peones.


  Había casi tres docenas de crías, terneras y becerros de talla diminuta aún; a Irina le agradaba acercarse a ellas, siempre que las crías se dejaban atrapar.


  —¿No tienen más que éstas?


  —De momento, no, pero esperamos reunir unas cincuenta. al final de la cabaña.


  —Es un buen aumento, cuando crezcan.


  —Pero hasta que esto suceda, son más bien una preocupación.


  —¿Por qué?


  —Porque aún están muy tiernas para ser marcadas, y corren el peligro de extraviarse o... de que nos las roben. Cuando no hay marcas, es imposible demostrar la propiedad, sobre todo si las crías han dejado de mamar. Ya no reconocen a las madres, ni éstas a las crías.


  —¿Cree que se las pueden robar?


  —No sería la primera vez, aunque tuvieron el cinismo de acusamos a nosotros de ladrones. Que yo esté seguro, perdimos seis o siete crías.


  —¿Y no hay manera de hacer algo para que se pueda determinar de quién es cada cría?


  —Es muy difícil, sin la marca, pero..., en casos extremos, el ingenio podría encontrar el modo de justificar la propiedad. Espero que, si la ocasión se presenta, yo pueda demostrarlo.


  —¿Cómo?


  —Sería difícil de explicar, pero sólo puedo decir que la demostración tendría que ser con las crías delante y el acusado enfrente.


  —No le entiendo.


  —Quizá algún día se lo pueda explicar. He recordado un truco que empleó un viejo conocido de mi padre, para demostrar que unas crías que le habían robado eran de su propiedad. La prueba fue aplastante, y el ladrón no pudo justificar su inocencia.


  »Pero esto sólo puede suceder en determinados casos, y es mejor olvidarlo.


  Y como no estaba dispuesto a explicar en qué consistía la prueba, Irina no insistió.


  Por la tarde, después de comer, Irene propuso a Lloyd que llevase a Irina a determinado lugar de los pastos, donde una res estaba empezando a dar a luz. Sería un espectáculo nuevo para ella.


  Y Lloyd, adivinando el motivo del pretexto, tuvo que resignarse a llevar a Irina a contemplar el alumbramiento, mientras sus hermanos y Sorel visitaban otro lugar pintoresco de los pastos.


  Cuando la pareja llegó al cobertizo, la función había terminado, y un bonito choto daba los primeros balidos, atendido por los peones, que habían oficiado de comadrones.


  —Hemos llegado tarde—aseguró Lloyd—. Pero no creo que se haya perdido nada. El espectáculo es curioso, pero a veces un poco duro, pues hay que ayudar a la madre para que expulse el feto. Creo que por aquí hay lugares más amenos para pasear.


  —Los visitaremos—aseguró ella, un poco nerviosa.


  —Por aquí—indicó él—hay una bonita charca, donde el ganado acude a beber. Como el agua es límpida, las reses se reflejan en ella como si se hubiesen hundido de cabeza en el líquido.


  Y echaron a andar lentamente.


  Durante unos minutos, ambos permanecieron callados. Parecían sumidos en hondos pensamientos, y ninguno de ellos hablaba.


  Fue ella la que rompió el silencio, preguntando:


  —¿Está preocupado? Parece muy serio.


  —En efecto, lo estoy.


  —¿Por qué?


  —Por algo que ha llegado a mis oídos. No me atrevía a preguntarle sobre lo sucedido.


  —¿A qué se refiere?


  —A cierto exceso que llevó a cabo Bruno contra usted.


  —Bueno, eso ya pasó. Fue un nuevo acoso por su parte aunque esta vez se mostrase más violento.


  —Me hubiese agradado ser yo quien estuviese allí, en lugar del forastero que la socorrió.


  —¿Por qué?


  —Porque se me hubiese presentado la mejor ocasión de aplastar, con justicia, a ese puerco.


  —Y yo me alegro de que no estuviese allí, pues no me agrada que mis amigos se expongan, por mi causa.


  —Precisamente, los buenos amigos son los llamados a hacerlo; de lo contrario, ¿qué significa la amistad?


  —Pero las consecuencias pueden ser graves, y es deber de una evitarlo.


  —Usted sabe que, por defenderla, yo soy capaz de todo lo que las circunstancias exijan.


  —Lo sé, Lloyd; usted es mi mejor amigo.


  —Gracias, pero... en algunas cosas, soy tan egoísta que quisiera llegar más lejos que todo eso.


  Lloyd lo dijo a media voz, tratando de dar firmeza a sus palabras, ya que con ellas se lanzaba a declarar su amor hacia la joven.


  Esta sólo supo replicar:


  —No..., no... le entiendo, Lloyd.


  —Quisiera que me entendiera tan profundamente como es mi deseo.


  »Llevo mucho tiempo queriendo decirle algo muy importante para mí, y no sé qué clase de miedo me hizo enmudecer, pero esto se está convirtiendo en un tormento inaguantable, y ya no puedo tenerlo más tiempo callado.


  »Yo estoy enamorado de usted desde hace mucho. Quizá no lo ha notado o no ha dado importancia a mi actitud respecto a usted, pero es la verdad, y si no me decidí a declarárselo antes, ha sido porque he temido que, sobre cualquier otro sentimiento, pudiese interponerse la desigualdad de posiciones.


  —¿Posiciones? ¿Qué quiere decir con eso?


  —Simplemente, que usted es una mujer situada económicamente mejor que yo. Su padre posee un buen negocio, que un día, más o menos tarde, será suyo, y yo... si bien soy dueño de un aceptable rancho, sólo lo soy en una tercera parte, y esto desnivela mucho la paridad. Una mujer como usted, merece un hombre que esté a su altura económicamente para poder brindarle en todo momento cuanto apetezca.


  —¿Incluyendo el amor y la felicidad?


  —Si él es un hombre digno, también.


  —¿Y si no lo fuese?


  —Las equivocaciones se presentan en todos los terrenos, y la dificultad está en acertar.


  —En efecto, pero le haré una pregunta. Si yo poseo lo necesario para vivir, ¿cree que debo mirar de agrandar el patrimonio, sobre todas las cosas?


  —Lógicamente, no.


  —¿Y cree que puedo vender el corazón al mejor postor, sólo porque esté bien situado en la vida?


  —Sentimentalmente, no.


  —¿Usted cree que yo, libre de preocupaciones financieras, puedo mezclar éstas con mis sentimientos íntimos?


  —Como la conozco, creo que no lo haría, a menos que se equivocase.


  —En ese caso, ¿qué me impide olvidarme del dinero para fijar mi atención solamente en lo que más puede interesarme, que es acertar con el hombre que sepa hacerme feliz, sea pobre o rico?


  —Pensando así, nada.


  —Entonces, escuche lo que le voy a decir:


  »Si usted cree que ha descubierto para mí un nuevo mundo, revelándome tímidamente su estado de ánimo, se equivoca totalmente.


  »Hace ya mucho tiempo que lo había descubierto, porque no soy tonta y porque siendo usted uno de nuestros mejores amigos, era algo que no podía pasar desapercibido para mí.


  »Su modo de proceder, su delicadeza hacia mí, su afán de estar a mi lado, sus miradas, sus gestos, fueron más que suficientes para poner de manifiesto lo que sentía hacia mí, y me he estado preguntando, muy intrigada, cuándo se decidiría a echarlo fuera.


  »Es posible que usted no viese en mí ningún síntoma que le hiciese creer que por mi parte estaba igualmente interesada por usted, pero era lógico que yo me reservase mis sentimientos hasta tener conciencia clara de los suyos. No era yo quien debía expresarlos por adelantado, sino usted.


  »Y puesto que al fin se ha decidido a hablar, le diré que, por mi parte, no existe inconveniente alguno en aceptar, en principio, sus relaciones. Creo conocerle lo suficiente para saber que es un hombre íntegro, trabajador, leal y serio, y esto para mí vale mucho más que una mina de oro, que no me podría ofrecer el porvenir dichoso que yo ansío.


  »Esto nos permitirá conocernos más a fondo, contrastar nuestros caracteres y afianzar nuestra aproximación o desengañamos, si no hemos nacido el uno para el otro. Sólo conociendo lo más a fondo posible a la persona que hemos de escoger por compañera, se puede ir al matrimonio con un máximo de posibilidades de haber acertado. Yo sé que mi padre piensa igual que yo, y que no le importará si él posee más capital o menos; a mi padre, como a mí, nos importa mi porvenir, mi felicidad futura, pues yo bien sé que él, por asegurármela, sería capaz de renunciar a cuanto posee, y empezar de nuevo.


  Lloyd, que la había escuchado temblando de gozo, tomó, con emoción, las manos de la joven, y repuso:


  —Gracias, Irina, mil gracias. Es usted la mujer más maravillosa que he conocido, y soy capaz de dar mi vida, por asegurarle esa felicidad que ansía como yo. Yo sólo puedo prometerle el adorarla como a una imagen, y esforzarme hasta el máximo para hacerla tan dichosa como merece.


  —Así lo creo, Lloyd, pues, de lo contrario, me hubiese negado a aceptar sus relaciones, como me he negado a aceptar las de Bruno.


  »Yo hablaré con mi padre, le explicaré todo y, en su momento, le diré su opinión. Después, hablarán los dos, y se fijará un plazo prudencial para la boda si, como creemos, debemos llegar a ese fin.


  —Estoy seguro de que llegaremos, Irina.


  El paseo había terminado. Ya no era preciso pretexto alguno para prolongar la entrevista, y ambos volvieron en busca del resto de sus familiares.


  Cuando se unieron a ellos, Rock clavó su mirada en la de su hermano, y al descubrir la ancha sonrisa de satisfacción que iluminaba su moreno rostro, sonrió a su vez. No necesita más síntomas para adivinar que su hermano se había decidido a declararse a Irina, y que ésta le había aceptado.


  Pero como ninguno parecía dispuesto a romper el silencio y dar cuenta del acontecimiento, Rock se mostró prudente. Más tarde, cuando llegase el momento, preguntaría a su hermano qué había sucedido.


  La velada en el rancho se prolongó hasta el anochecer. A esa hora, Sorel indicó:


  —Debemos irnos, Irina. Aquí se está estupendamente, pero no me gusta andar de noche por ahí. El aserradero está alejado del rancho y las sombras de la noche no son propicias. Lo hemos pasado muy bien, y espero que estas mutuas visitas se repitan.


  —Por mi parte, encantado de que así sea—repuso Lloyd.


  —Bien, en ese caso, como me corresponde a mí ahora invitar, ya les avisaré cuándo pueden volver a casa.


  —Estaremos a sus órdenes, señor Sorel.


  Los tres hermanos se despidieron del aserrador y su hija, y volvieron al interior del rancho.


  Fue entonces cuando Rock se encaró con Lloyd, diciendo :


  —Bien, hermanito, cuéntanos qué sucedió, y digo que nos lo cuentes porque Irene está en el secreto como yo.


  —Pues lo sucedido tengo que calificarlo de maravilloso. Yo temía que Irina tuviese otros proyectos, que aspirase a un hombre mejor acomodado que yo, pero me equivoqué de medio a medio, y no sólo me equivoqué en eso, sino que también me equivoqué en otras cosas, y no me lo perdono.


  —¿En qué?


  —En que, según me confesó, hace tiempo que conocía mis sentimientos hacia ella, y se estaba preguntando qué esperaba para hacer la declaración.


  —¿Lo ves, pedazo de alcornoque? ¿No te decía yo que estabas perdiendo un tiempo precioso?


  —Sí, lo comprendo, pero... Irina no daba la menor muestra de estar interesada por mí.


  —¿Qué esperabas, que fuese ella la que se dirigiese a ti y te preguntase: «Lloyd, quiere hacer el favor de decirme si está enamorado de mí, o yo estoy equivocada en juzgar sus sentimientos»? Comprenderás que, como mujer, su pudor le impedía hacer manifestaciones de ese género. Eso corresponde al hombre.


  —¡Está bien, está bien! He hecho el tonto, pero ya he rectificado. Irina está dispuesta a que empecemos nuestras relaciones amorosas para irnos conociendo mejor.


  —¿Y qué más?


  —Ella hablará con su padre, le dirá el compromiso contraído y me dará la contestación. Asegura que su padre no se opondrá a la boda porque sabe que me juzga un marido ideal para ella.


  —Nos alegramos mucho, Lloyd. Te la mereces, y tú sabes que haremos muy buenas migas con ella.


  —Así lo espero y lo deseo.


  —Entonces, no se hable más. Estoy seguro de que la próxima invitación no se hará esperar y que en ella quedarán sentadas las bases de vuestro futuro matrimonio.


  Los tres hermanos se dispusieron a cenar. La más viva y sana alegría reinaba entre ellos, después de aquella noticia. Tanto Rock como Irene, adoraban a su hermano, y deseaban para él lo mejor en la vida.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA INCITACIÓN MAQUIAVÉLICA


   


  Bruno no había encajado la paliza que Lloyd le administrara, y menos aún la situación ridícula en que le había colocado Irina, al abofetearle de manera tan contundente en pleno poblado.


  Pero Bruno era un retorcido, sin escrúpulo alguno que, además de rencoroso, era un ambicioso sin límites, dispuesto a llegar tan lejos como las circunstancias lo exigiesen para conseguir cuanto se proponía.


  Y una de las cosas que más le obsesionaban en la vida, aparte de sus deseos de venganza, era la de llegar a ser un día dueño del rancho de su tío.


  A Rufus no le daba importancia alguna. Fingía interesarse por él, mimarle, tratarle como si fuese un hermano, pero en el fondo, le odiaba más aún que a Lloyd, porque Rufus era el único obstáculo que se interponía ante sus ambiciones de riqueza.


  Cierto que si su tío se moría, él sería prácticamente el dueño, manejando la hacienda a su gusto, pero esto no le satisfacía. Quería libertad ilimitada para maniobrar, y el muchacho era un obstáculo.


  Rufus le estorbaba, Rufus tenía que desaparecer para dejarle el paso libre, pero esta desaparición tendría que ser de un modo ajeno a su intervención, aunque el trágico final estuviese inspirado por él.


  A Bruno no le había agradado la reprimenda que su tío le hizo, respecto a su comportamiento con Irina; le conminó a que la dejase en paz si no quería provocar una situación muy explosiva. Su padre estaba dispuesto a intervenir, si se repetía el acoso, y, como había declarado, no lo haría de palabra sino de obra.


  Y Edward no estaba dispuesto a que se encendiesen conflictos que no fuesen derivados de la rivalidad entre él y los Van Dike. Todo lo supeditaba a esto, y lo demás no lo admitía.


  Bruno trató de excusarse, alegando que él no se había extralimitado con Irina, sino que ella había sido la que dio tanta importancia al asunto. La había requerido de amores, porque le gustaba, y nada más.


  En la reprimenda, Edward había omitido la acusación de Sorel sobre los planes de su sobrino respecto a la hacienda, cuando él faltase. Estaba seguro de que sus palabras habían sido mal interpretadas, ya que la conducta de Bruno con su hijo, no sólo era correcta, sino cariñosa y paternal.


  Y como Bruno no cejaba en estudiar la manera maquiavélica de deshacerse de Rufus de un modo indirecto, concibió, como primera prueba, una que podía darle resultado, dado el ascendiente que poseía sobre el pobre retrasado mental.


  Después que Rock le golpease en la fonda, cuando intervino tan desafortunadamente, no había cesado de recordarle el lance, picando su amor propio para que, en algún momento, intentase vengarse de Rock.


  Confiaba en que si Rufus provocaba un lance dramático, usando el revólver, Rock reaccionase y, más rápido que él, usase del arma para eliminarle. Si esto sucedía así, él se vería libre del muchacho, y con la perspectiva de ser, más tarde o más temprano, el único dueño del rancho de su tío.


  Por ello, usando del ascendiente que tenía sobre el muchacho, se había dedicado a inculcarle la idea de la venganza.


  Claro era que no podía encauzar este sentimiento hacia Lloyd, como hubiese sido su deseo, ya que quien había vapuleado a Rufus había sido Rock, pero para el caso daba lo mismo. Lo que él quería era provocar una situación trágica, en la que Rufus pagase con la vida.


  Por ello, siempre que se le presentaba la ocasión, no hacía más que insistir en su idea.


  Cuando bajaban al poblado, Bruno comentaba:


  —¿Te has dado cuenta? La gente te mira con desprecio.


  —¿A mí? ¿Qué le he hecho yo a la gente?


  —No es por eso, es porque estiman que los hombres deben lavar sus ofensas o, de lo contrario, adquieren patente de cobardes. Todo el mundo sabe que Rock te maltrató sañudamente... y tú no has hecho nada para lavar la ofensa.


  —Bueno, sí, pero, ¿y tú? También a ti te vapuleó Lloyd, y no has hecho nada por vengarte.


  —Estoy esperando la ocasión, y la gente lo sabe. Me conocen en ese terreno, y saben que en cualquier momento, puedo encontrar la oportunidad de enfrentarme con él, pero de ti no saben que jamás te peleases con nadie, y creen que tienes miedo a Rock.


  Rufus se engalló al oírle.


  —¿Miedo? ¿No viste cómo me lancé contra él en la posada?


  —¿Y de qué te valió? Si no te sentías con fuerzas para luchar, no debiste meterte en el asunto, pero ya que lo has hecho, tienes que sostener el tipo.


  —¿Cómo?


  —Aprovechando cualquier momento propicio para demostrarle que eras más valiente que él.


  —¿Crees que debo provocar otra pelea parecida?


  —No sé qué te diga. En una lucha a puñetazos, saldrías perdiendo, porque Rock es más fuerte que tú; pero si puedes aprovechar cualquier momento hábil para provocarle a sacar el revólver, siempre que tú te adelantes a esgrimir el tuyo. Si le matases, nadie podría acusarte de nada, por haber sido un reto justificado, ya que él te había maltratado antes. Quedarías en el lugar que te corresponde, y la gente te miraría de otro modo.


  Estas incitaciones de Bruno iban creando un clima enardecido en el ánimo del infeliz, el cual, en su candidez, ya se veía convertido en un héroe, al eliminar a su rival.


  Y poco a poco, la idea de batirse con Rock, revólver en mano, empezaba a constituir su obsesión, alimentada hábilmente por su primo.


  A ratos, cuando se creía solo, se entregaba a la tarea de sacar y guardar su revólver en la funda, ensayando posturas para disparar contra su enemigo.


  Hasta que unos días más tarde de la última reunión celebrada en el rancho de los Van Dike con el maderero y su hija, se le presentó la ocasión que Bruno le había pintado como un éxito personal.


  Rock había bajado al poblado a resolver algunos asuntos propios del rancho, y su última visita había sido al guarnicionero.


  Cuando entraba en el taller, Bruno y Rufus, que descendían por la acera contraria, le descubrieron, y el avieso sobrino de Edward exclamó:


  —Mira, allí entra Rock a ver al guarnicionero. Creo que la ocasión es magnífica para que lleves a cabo tu deseo de cobrarte la ofensa.


  —¿Cómo?


  —Creo que la cosa es sencilla. Cruzas la calzada, te sitúas a ocho pasos de la puerta, con la mano apoyada en la culata del revólver, y esperas a que salga. Cuando lo haga, le gritas: «¡Te voy a matar, Rock; prepárate!» Y disparas.


  —¿Tú crees que es lo mejor?


  —Claro, porque, por muy rápido que él quiera ser para tirar del revólver, lo logrará sacar de la funda, pero tú no le darás tiempo a disparar, porque habrás madrugado más que él. El suceso será considerado como un duelo legal, según nuestro código, y nadie podrá acusarte de nada contrario a él. Creo que si no aprovechas esta ocasión, no se te presentará otra mejor. Así, la gente tendrá que opinar que eres un valiente, que no te dejas humillar por nadie.


  Rufus, enardecido por las incitaciones de su primo, no lo dudó más. Avanzó con paso decidido hasta el centro de la calzada, y quedó en ella estático, esperando la ocasión de balear a Rock cuando saliese de la guarnicionería.


  Algunos transeúntes se fijaron en él, y quedaron quietos, mirándole con extrañeza, erguido en el centro de la calzada, con la mano apoyada en la cintura.


  Pero como la gente le tenía por un ser extravagante, nadie supuso cuáles podían ser sus intenciones.


  Bruno, astutamente, se había apresurado a penetrar en una taberna fronteriza, como si no se hubiese dado cuenta de la actitud de su primo.


  Hasta que, poco más tarde. Rock salía a la calle.


  Rufus, atropelladamente, tiró de revólver, gritando:


  —¡Te voy a matar, Rock!


  Y con pulso vacilante, por su falta de aplomo para afrontar aquella clase de lances mortales, disparó por dos veces.


  Pero no hizo blanco. Las balas se clavaron en la fachada del edificio, a poca distancia de Rock.


  Al darse cuenta del fallo, un miedo horrible le invadió, y soltando el arma, retrocedió, lívido, gritando:


  —¡No! ¡No me mates!


  Pero quizá Rock le hubiese matado, al verse en peligro, de no intervenir un vecino que, al pasar próximo a la guarnicionería, se dio cuenta de lo desigual del duelo y, aferrando el brazo de Rock, suplicó:


  —¡Por favor. Rock, no dispares! ¿No ves que es un ser idiota?


  Rock, furioso, se contuvo, no sin exclamar:


  —Pero de haber tenido más puntería, me hubiese asesinado sin darme tiempo a defenderme. Será un anormal para algunas cosas, pero no para otras.


  Algunos transeúntes habían intervenido. Unos para contener a Rock y otros para detener a Rufus que, exaltado, gritaba:


  —Me pegó..., me pegó... y yo... yo debía vengarme para que no me miren como a un cobarde.


  Las detonaciones habían llegado a oídos del sheriff, que andaba cerca, y el hombre de la estrella, alarmado, acudió presuroso al lugar del incidente.


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —preguntó.


  —Ha sucedido—bramó Rock—que ese cretino estaba apostado ahí enfrente, esperando que saliese de la guarnicionería para asesinarme por sorpresa. El pulso le falló y las balas se clavaron en la fachada, como podrá apreciar.


  El sheriff, furioso, se acercó a Rufus y, tomándole por un brazo, rugió:


  —¿Qué es lo que has intentado hacer, imbécil?


  —Yo... yo... él me pegó... La gente me tiene por cobarde, y tenía que vengarme. Le avisé que le iba a matar, y esto era un duelo legal.


  —¿Legal y estabas a la espera, como los cazadores?


  —Pero yo le dije...


  —¡Basta! Vamos a mis oficinas.


  Bruno, furioso por el fracaso de su primo, se acercó, suplicando:


  —¡Déjele, sheriff! No se daba cuenta de lo que hacía y, como no ha sucedido nada, de aquí en adelante tendremos cuidado de que no lleve revólver para evitar casos como éste.


  —Que no haya sucedido nada, no quiere decir que no hubiese podido ocurrir, de tener más puntería tu precioso primo. Vamos a mis oficinas, y tú puedes ir a dar cuenta a tu tío de lo sucedido, para que sepa dónde está su hijo.


  Y medio a rastras, le llevó a sus oficinas.


  Ya en la puerta, el sheriff se encaró con Rock, diciendo:


  —Tú puedes marcharte, de momento, si tienes algo que hacer. Yo instruiré el atestado, y te citaré para que firmes la denuncia.


  Y encerró a Rufus en una de sus jaulas.


  Bruno, un tanto desconcertado, se encaminó al rancho, a dar cuenta a su tío de lo sucedido. Se sentía nervioso, ante el temor de que Rufus declarase que si había tomado aquella decisión, había sido porque él le incitó a proceder así.


  Tenía que desvirtuar la verdad si no quería que su tío empezase a sospechar de él, con perjuicio para su porvenir.


  Cuando llego al rancho, su tío estaba en el patio y, al verle solo, preguntó:


  —¿Dónde diablos has dejado a tu primo?


  —Lo siento, tío, pero ha quedado preso en las jaulas del sheriff.


  —¿Preso, por qué?


  —Ha intentado matar a Rock cuando éste salía de la guarnicionería, y, milagrosamente, no acertó a colocarle ninguna bala.


  —Pero, ¿cómo ha sido posible? ¿Y qué hizo Rock?


  —No le dejaron disparar contra él porque si no, le hubiese matado.


  —Pero tú, ¿dónde estabas, que no evitaste eso?


  —Íbamos a tomar una cerveza. Yo entré el primero y creí que él me seguía, pero debió ver a Rock y trató de disparar contra él. Todo fue tan rápido, que no pude hacer nada por evitarlo. Lamento decirle que desde que sufrió los golpes en la posada, estaba obsesionado por vengarse de Rock. Yo le decía que olvidase eso, pues no estaba en condiciones de enfrentarse con él, pero todo su afán era no pasar por cobarde a los ojos de los demás, y esto debió ser lo que le impulsó a cometer esa locura.


  Edward, fuera de sí, preparó su caballo y se dirigió a las oficinas del sheriff.


  —¿Qué es lo que ha sucedido, sheriff?


  —Ya se lo habrá dicho su sobrino. Su hijo ha intentado asesinar a Rock, y, por suerte para él, falló los disparos, y alguien no permitió que Rock contestase, sino a estas horas era hombre muerto.


  —¿Puedo verle?


  —Pase y le verá.


  Le llevó hasta la jaula donde Rufus estaba encerrado. El muchacho, aplanado como si se diese cuenta exacta de lo que había hecho, se encontraba sentado en el petate, con la cabeza hundida entre sus manos.


  —¡Rufus!


  Este levantó la cabeza y miró a su padre vagamente.


  —¿Qué es lo que has hecho, desgraciado?


  —Yo..., pues... ¡Oh, no podía sufrir que la gente me tomase por un cobarde y quería batirme con él! Le dije que le iba a matar, pero no acerté, y no sé más.


  —¡Eres imbécil! ¿Quién te mandó meterte en estos líos, que son para hombres hechos y derechos?


  —Yo soy un hombre, pero él me pegó.


  —¡Basta! Ya hablaremos de eso.


  Abandonó la jaula, furioso, y, encarándose con el sheriff, preguntó:


  —¿Qué va a pasar ahora?


  —Aún no lo sé. De momento, he levantado el atestado, con el testimonio de los testigos. Rock vendrá a firmarlo, y depende de que presente la denuncia en regla.


  —¿No podría llevarme a mi hijo, depositando una fianza?


  —De momento, no puedo admitirlo. No sé si más adelante...


  —Escuche, sheriff. Yo no estoy en condiciones de ir a suplicar a Rock que tenga en cuenta la situación de mi hijo y no presente la denuncia. Como sabe, somos enemigos y no me haría caso. Pero usted tiene ascendiente sobre los dos hermanos, y si se muestra persuasivo, quizá Rock se sienta humano y no quiera agravar las cosas. A fin de cuentas, Rufus no le rozó el pelo de la ropa, y nada grave sucedió.


  —¿Qué quiere usted, que una vez libre vuelva a intentar lo mismo?


  —No, porque no le consentiré que vuelva a lucir un arma al cinto. No está en condiciones de presumir de esas cosas.


  —¿Por qué, entonces, le dejó lucirlo?


  —Pues porque parecía que un hombre sin un arma al cinto hace el ridículo. Usted lo sabe.


  —Pero cuando no se conoce el uso que puede hacer del arma, es preferible que corra ese ridículo a que asesine a alguien, o le metan varias balas en el cuerpo. Yo lamento lo ocurrido porque su hijo es un ser irreflexivo, y me pregunto por qué su primo, que iba con él, no se preocupó de no permitirle que maniobrase por su cuenta.


  —Ya se lo he preguntado, y me ha dicho que habían acordado entrar en la taberna a beber una cerveza, y que Bruno pasó por delante, creyendo que mi hijo le seguía. Dice que cuando se dio cuenta de lo que pasaba, fue al oír las detonaciones.


  —Me parece que la realidad no concuerda mucho con lo que dice su sobrino, porque, según algún testigo, Rufus estuvo algún tiempo parado frente a la guarnicionería, esperando que Rock saliese de ella, y en ese tiempo, Bruno tuvo que darse cuenta de que su primo no le había seguido.


  —Habrá que aclarar eso. Me choca que Bruno se desentendiese de él, cuando siempre se muestra preocupado por sus movimientos. No me agrada lo ocurrido, en ningún sentido, porque las consecuencias pueden ser fatales. Lamento que no me conceda el sacar a mi hijo bajo fianza, pero confío en que haga lo imposible por arreglar el asunto, de manera que el perjuicio para él sea ínfimo. Es mi hijo, y usted debe darse cuenta de lo que eso significa para un padre.


  —Me hago cargo, pero en este caso, yo no soy padre sino sheriff, y cumplo una misión.


  Edward salió, desesperado, de las oficinas. Temía, y con razón, que Rock, dado el antagonismo que reinaba entre las dos familias, se cruzase de brazos y no quisiera paliar lo ocurrido no presentando la denuncia.


  Cuando regresó al rancho, Bruno, medroso, preguntó:


  —¿Qué ha logrado, tío?


  —Nada. El sheriff no admite fianza, y no he podido traerle a casa. Pero hay algo confuso en todo esto, y tengo que culparte a ti de ello.


  —¿A mí? ¿Qué hice yo?


  —Me has dicho que ibais a la taberna, que tú entraste primero y que no te enteraste de lo que mi hijo intentaba hasta que oíste los disparos. Aseguras que todo fue rapidísimo, y, en cambio, hay un testigo que dice que vio cómo Rufus llevaba algún tiempo en mitad de la calzada, esperando a Rock. ¿Cómo compaginas ambas cosas?


  —Le aseguro, tío, que eso es una equivocación. Todo sucedió velozmente, pues de no ser así, yo me hubiese dado cuenta de que mi primo no me seguía y hubiera salido a ver qué hacía. Usted sabe que yo le quiero y me preocupo de él, y no le hubiese permitido cometer tal locura.


  —Quiero creerte, pero habrá que aclararlo. El testigo lo afirma así, y si prevalece su declaración, la situación de Rufus va a ser grave. Sólo puedo confiar, aunque vagamente, que el sheriff consiga convencer a Rock para que no presente la denuncia, y todo quede en unos días de arresto. Si no es así, le formarán juicio, y pueden condenarle a algunos años de prisión, por intento de asesinato frustrado.


  Edward no quiso seguir discutiendo el caso, y Bruno, furioso, se reintegró a los pastos. Había cometido una equivocación lamentable, que podía serle fatal para sus ambiciones desmedidas.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  ROCK TOMA UNA DECISIÓN


   


  Cuando Rock regresó a su rancho y dio cuenta a su hermano de lo sucedido, Lloyd, tenso, preguntó:


  —¿Cómo ha podido ser que ese cretino jugase una baza tan peligrosa contra él mismo? Rufus nunca fue un ser peligroso, aunque últimamente parece que está cambiando.


  —Sí, y me pregunto si será un impulso propio o si alguien le está echando leña al fuego para convertirlo en carne de cañón.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé, pero es una sospecha. Si esta mañana yo hubiese disparado contra él, matándole en legítima defensa, ¿qué hubiese pasado?


  —Nada, precisamente porque habías sido agredido, y era justo que te defendieses.


  —No me refiero a mí, precisamente.


  —Pues... que Rufus estaría bien muerto a estas horas.


  —Justo, y su primo habría quedado convertido en el único heredero del rancho de su tío. No habiendo intervenido Bruno en la muerte de su primo, nada podía tener contra él Edward, y ese granuja se habría salido con la suya de ser dueño absoluto del rancho.


  —¡Por Judas! ¿Es posible que Bruno haya estado calentando la cabeza de ese infeliz hasta impulsarle a intentar esa locura, en la que habría salido llevando la peor parte?


  —No lo sé, pero es una sospecha que tengo.


  —Sería canallesco hasta el límite.


  —Pero beneficioso para ese sapo venenoso.


  —Bien; ahora, ¿qué piensas hacer?


  —¿Respecto a qué?


  —¿Presentaste la acusación contra Rufus?


  —Aún no. El sheriff me dijo que él redactaría el atestado para que lo firmase, y que me avisaría. Y te digo que si no fuese por el antagonismo que reina entre los Eaton y nosotros, no daría demasiada importancia al asunto, y me abstendría de denunciar a ese cretino mandándole por unos años a la cárcel, pero cuando me acuerdo de todo lo que están intentando contra nosotros, se me quitan las ganas de hacerlo, no por Rufus, sino por su padre, para hacerle sufrir lo suyo.


  —¿Tú crees que si no pidieses juicio contra él, su padre lo agradecería, y la situación se suavizaría lo necesario para evitar conflictos?


  —No lo sé, pero estando Bruno por medio, dudo mucho de que volviésemos a la normalidad. A Bruno le conviene más que lleven a su primo a la cárcel por varios años, ya que no puede verle muerto. Mangonearía el rancho a su capricho, al menos mientras Rufus estuviese preso, y a saber lo que el muchacho encontraría de su patrimonio, al salir de la cárcel.


  —Eso mismo creo yo.


  —Quizá por eso me incline a no presentar denuncia alguna. Si su padre no me lo agradece, al menos sé que Bruno rabiará mucho, al ver fallido alguno de sus proyectos.


  —Eso creo yo, y cuando menos, la gente sabrá apreciar nuestro rasgo, no ensañándonos con un ser que nació falto de cualidades para defenderse en la vida.


  La noticia del atentado llegó a oídos de Sorel y su hija, y ambos se apresuraron a visitar a los hermanos para interesarse por lo sucedido.


  —No fue nada, por fortuna—aseguró Rock—. Ese pobre tonto es incapaz de meter una bala en la barriga de un elefante.


  —Sí, pero a veces la puntería se equivoca y acierta.


  —En este caso, no fue así.


  —Lo que me pregunto es cómo no reaccionó y contestó de igual manera. La situación no era para menos—dijo Sorel.


  —En efecto, y creo que le hubiese matado, de no intervenir alguien, que levantó mi brazo. Lo hubiera sentido más tarde, pues casi lo habría considerado como un asesinato, aunque fuese en defensa propia.


  —Y ahora, ¿qué? Supongo que esto le costará a Rufus una sentencia de algunos años de cárcel.


  —Pueden suceder muchas cosas que, de momento, no se conocen.


  —Si así es, para Edward va a ser un rudo golpe.


  Irina, impetuosa, intervino para decir:


  —En cambio, para Bruno será una alegría. Después de lo que tuvo la osadía de decirme para comprometerme a que aceptase sus relaciones, la desaparición, aunque sea temporal de Rufus, le dejará libertad para mangonear en el rancho, sobre todo si Edward muere antes de que su hijo salga de la cárcel.


  —Veo que no soy yo solo quien piensa lo mismo—repuso Rock—. Y como estoy decidido a no dar facilidades a ese sapo, no moveré un dedo contra Rufus. Retiraré la denuncia, a cambio de que su padre se comprometa a no permitirle llevar un arma al cinto. Ciertos juguetes son muy peligrosos para los niños.


  —Será una noble acción, Rock—afirmó Irina—, aunque su padre no sepa agradecérselo.


  —La opinión de su padre me importa poco. Lo hago por ese infeliz, y porque sospecho que su primo le incitó a hacerlo así, a ver si me mataba o le mataba. Si él me llevaba por delante, le hubiesen condenado a una pena muy grave, y si le mataba yo, desaparecía de su camino. En cualquiera de los casos, él saldría ganando, y no se lo voy a consentir, al menos por esta vez.


  —Creo que hace bien. Ya veremos lo que sucede.


  En efecto, al día siguiente, Rock fue citado por el sheriff para leerle el atestado, y presentárselo a la firma.


  En él se acusaba a Rufas de haber acechado a Rock para matarle a la salida del almacén.


  Rock, después de la lectura, rechazó la pluma, diciendo:


  —No firmaré eso, sheriff.


  —¿Por qué? ¿No se ajusta a la verdad?


  —En parte. Es cierta la acción de ese tonto, pero como sospecho que lo hizo incitado por alguien, no quiero dar ese gusto a la persona que le impulsó a cometer tal tontería. Según su plan, Rufus debía estar muerto a estas horas, y no quiero secundar los odiosos planes de alguien.


  —¿Quieres decir que sospechas que su primo le calentó la cabeza para que lo hiciese?


  —Esa es mi teoría.


  —¿No te parece un poco fuerte?


  —Quizá, pero tengo mis motivos. Por lo tanto, retiro cualquier acusación contra él, y usted sabrá qué debe hacer, después de mi decisión.


  —Si no hay denuncia, ¿qué puedo hacer?


  —Pues si mi consejo vale, tenerle una quincena encerrado, acusado de provocar desórdenes, y ponerle en libertad después.


  —Bien, pero a Edward le extrañará tu decisión. ¿Qué puedo decirle sobre ella?


  —Sólo dos cosas: una, que cuide de que su hijo no vuelva a salir fuera del rancho con un revólver al cinto, y otra... que procure que nadie le caliente los cascos para que vuelva a intentar algo parecido.


  —Bien, si esa es tu voluntad, así lo haré.


  —Pues nada más, de momento, sheriff.


  —Y yo te doy las gracias por ese rasgo de humanidad.


  —No las merece.


  Rock abandonó las oficinas, y el sheriff hizo comparecer al padre de Rufus a su despacho.


  Edward, ansiosamente, acudió a la llamada.


  —¿Qué tiene que decirme, sheriff?


  —Algo inesperado y grato para usted.


  —¿Consiguió ablandar a Rock?


  —No tuve necesidad. Cuando se presentó aquí, no guiso firmar el atestado. Se negó a presentar la denuncia, con dos condiciones.


  —¿Cuáles?


  —Que cuando Rufus salga de aquí, le prohíba lucir armas al cinto, y que cuide que nadie le caliente los cascos para que no vuelva a reincidir.


  —¿Qué ha querido decir con eso último?


  —No lo sé. Me limito a trasladarle sus condiciones.


  —Pero eso es tanto como acusar a alguien de incitarle a cometer semejantes locuras.


  —Esa es la interpretación que yo le doy, pero como no sé quién pueda encandilarle para que se sienta un héroe, eso le incumbe a usted descubrirlo.


  —Está bien. Prometo evitar que mi hijo vuelva a salir con un revólver a la cintura; en cuanto a lo demás, tendré que digerir la condición. ¿Puedo llevarme a mi hijo?


  —No, de momento. Si bien se ha evitado un proceso, que pudo conducirle unos años a la cárcel, yo debo tenerle una quincena preso, acusado de provocar desórdenes. Es lo menos que se puede hacer.


  —Está bien, sheriff. No puedo evitarlo, y debo darme por conforme con esa sentencia. En cuanto a Rock, no esperaba eso de él debido a nuestro antagonismo. Tendré que humillarme a darle las gracias, aunque esto no tenga nada que ver con lo encontrado de nuestros intereses.


  —Eso es cosa suya y no mía.


  Edward abandonó las oficinas del sheriff, satisfecho en parte por la solución de aquel grave asunto, pero preocupado por aquella segunda condición, impuesta por Rock.


  El jamás había incitado a su hijo a sentirse retador, dado que sabía su debilidad mental para afrontar tan dramáticas situaciones, y si él no lo había hecho, todo parecía acusar a Bruno de ser el autor de aquellas incitaciones. Pero seguía negándose a admitir toda sospecha en la conducta de su sobrino.


  Había estado observándole atentamente, y siempre se había mostrado con Rufus paciente, protector, cariñoso como un hermano, algo que contrastaba con tales sospechas.


  Pero en el fondo algo empezaba a inquietarle. Aquella era la segunda vez que llevaban a su ánimo la sospecha de que Bruno no era lo que parecía respecto a su primo. Primero, las acusaciones de Sorel acerca de los planes de Bruno para cuando heredase su parte en el rancho, y ahora la insinuación de que hubiese sido él quien incitase a su hijo a cometer aquel descabellado ataque, en el que pudo haber muerto, o al menos, ser condenado a bastantes años de cárcel.


  Cuando llegó al rancho, donde Bruno esperaba impaciente el resultado de su visita al sheriff, el joven le salió al paso, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido, tío?


  —¿Qué crees que pudo suceder?


  —Creo que no hará falta ser un mago para adivinarlo. Rock, con tal de causarle amarguras, se habrá negado a retirar la acusación contra mi primo.


  —Pues te equivocas. No hizo falta suplicarle porque fue él, por propio impulso, quien no quiso firmar el atestado, y se negó a acusar a Rufus.


  —¿Es posible? No lo entiendo.


  —Pues se impone entenderlo, por muchas razones. Rock impuso como condiciones, primero, que no consienta a mi hijo volver a usar un revólver, y segundo que evite que alguien le caliente los cascos, haciéndole creer que es un héroe del Oeste para volver a intentar otra idiotez como ésa.


  —¿Qué es lo que sospecha ese imbécil de Rock, que usted se dedica a azuzar a su hijo para que cometa una imprudencia así?


  —No ha indicado quién lo hace, pero como sólo tú y yo somos los que tratamos con él, es indudable que acusa a alguno de los dos.


  —¡Oh! Si se refiere a mí, es una calumnia que no puedo tolerar. No sé qué interés puedo tener yo en que a Rufus le suceda algo irreparable.


  —Las sospechas no tienen techo que las contengan. Puede creer que a ti te estorba mi hijo, porque si desaparece, serías el único heredero de mi hacienda.


  —¡Eso es una monstruosidad, tío, y usted no puede creerla! Lo que Rock intenta con eso es atacarme para que usted desconfíe de mí y termine por desheredarme. Para esa gente sería un placer verme en la pradera, sin patrimonio alguno, y sin que toda mi adhesión a usted tuviese un premio. Me odian a muerte. Lloyd más aún, porque no me perdona que me enamorase de Irina, y su hermano pretende ayudarle a quitarme de la circulación con insidiosas insinuaciones que me hundan. Yo espero que no se deje engañar por calumnias sin fundamento, y que se dé cuenta de que se trata de nuestros enemigos. Ni yo ni nadie puede admitir tontamente que Rock retire esa acusación, cuando sabe que, manteniéndola, le daba a usted un golpe de gracia. No, tío, no es eso. Yo estoy seguro de que no retiró la acusación por altruismo, sino porque tienen un plan oculto contra nosotros, que algún día puede salir a la luz quizá trágicamente. Si no se hubiesen tratado de enemigos nuestros, cabría admitir que lo hizo por un rasgo de humanidad, pero cuando nos odian, cuando les estorbamos, cualquier plan puede ser bueno para anulamos y librarse de nosotros.


  Edward, enfermo y amargado por aquel contratiempo, no acertaba a ver con claridad. Las palabras de su sobrino parecían encerrar también cierta lógica, y no sabía a qué carta quedarse.


  Y cansado por las emociones sufridas, repuso:


  —Está bien, no hablemos más de esto. El caso es que Rufus sólo estará detenido quince días, acusado de provocar desorden, y que luego vendrá a casa. Habrá que vigilarle bien y no dejarle de la mano. Rufus es un muchacho sensible, y el encierro habrá influido mucho en su ánimo.


  —Cuando vuelva aquí, se serenará, y cuidaremos de él para evitar nuevas complicaciones.


  —De todas formas, sea cual fuere el motivo que impulsó a Rock a retirar la acusación, me creo obligado a darle las gracias, aunque eso me humille.


  —Haga lo que le parezca, pero yo no lo haría.


  —¿Por qué?


  —Porque si le escribe dándole las gracias, esa carta servirá para que la haga pasear por todos los ojos, como una prueba de su humillación.


  —Puede que así suceda, pero es mi obligación y lo haré.


  Bruno se encogió de hombros y abandonó el despacho. Pero una rabia feroz le dominaba. Había planeado aquel sinuoso acto para librarse de su primo de alguna manera, y había fracasado. Aún más, la actitud de Rock, al no acusar a Rufus, lo devolvía al rancho en condiciones delicadas, pues ahora había de tener mucho cuidado de no cometer otra equivocación, que le resultaría fatal.


  Rock había sabido dirigir bien el dardo al pecho de su tío, insinuando que él había sido el promotor de la loca acción de su primo, y otro resbalón acabaría por hundirle.


  Pero esto no quería decir que renunciase a sus egoístas proyectos.


  Tenía que encontrar la fórmula ideal para no fracasar de nuevo.


  Entretanto, su tío, haciendo de tripas corazón, escribía una estudiada carta a Rock, dándole las gracias por su generoso rasgo, al retirar la acusación contra su hijo. Dado que todo el mundo sabía que era un muchacho carente de normalidad cerebral, hubiese sido una crueldad por su parte no tener en cuenta este detalle, y ensañarse con él como si se hubiese tratado de una persona normal.


  Y terminada la carta, envió a un peón con ella al rancho de los Van Dike. No sabía cómo Rock interpretaría su misiva, pero no podía ir más lejos que había ido, al expresarle su agradecimiento.


  En efecto, la carta fue recibida por Rock, quien la leyó delante de sus hermanos.


  La misiva decía textualmente:


   


  «Señor Rock Van Dike:


  »Me siento obligado a darle las gracias por su actitud retirando la denuncia contra mi hijo, por su locura de tratar de enfrentarse a usted, en un rapto de inconsciencia.


  »Pero creo que deberá reconocer que, dada la desigualdad de fuerzas y el estado mental de mi hijo, cualquiera en su caso hubiese hecho lo mismo. Ensañarse con un muchacho falto de control mental hubiese sido más condenable que lo que él hubiera podido ejecutar.


  »No trato de quitar mérito a su acción, pero en cualquier caso, yo hubiese hecho lo mismo con mi mayor enemigo. Por propia estimación, hay cosas que no se deben hacer en ningún caso.


  »De cualquier forma, estoy obligado a darle las gracias y se las reitero por medio de ésta.


  »Suyo afectísimo,


  »Edward Eaton.»


   


  Rock comentó:


  —Como veréis, su agradecimiento es superfluo. Estima que estaba obligado a proceder así, cuando por muy poco no me liquidó y que, por lo tanto, no hice más que cumplir con mi deber. Y si no interpreto mal lo que ha querido decir con lo que no ha dicho, deja entrever que nada ha cambiado con eso, y que nuestra enemistad sigue vigente. Como apreciaréis, es peor que su hijo. Este es un retrasado mental, y está disculpado, pero Edward es un tozudo soberbio que no ve más allá de las narices.


  Su hermano intervino:


  —Otro hubiese tomado en cuenta tu condición impuesta de que Rufus fuese vigilado para que nadie le excite a cometer tales desmanes, pero no es así. Cree a Bruno un santo bajado del cielo, y mucho me temo que el día que tenga que admitir su equívoco sea tarde. Por lo tanto, habrá que seguir en pie de guerra porque lo sucedido no servirá para suavizar nuestras relaciones, aparte de que no hay que perder de vista a Bruno. Si a éste no le han salido bien sus planes en esta ocasión, ya apelará a otros. La paliza que le di, por un lado, y la rabia que le acometerá cuando se sepa el compromiso adquirido entre Irina y yo, serán motivos más que suficientes para que extreme sus acciones y busque el desquite.


  —Estaremos preparados para lo que sea, y si las circunstancias así lo mandan y le podemos enviar al infierno de cabeza, creo que será un gran paso para acabar con esa pugna. Desaparecido Bruno, Edward no será nadie, ya que su hijo Rufus será un cero a la izquierda, aparte de que él está bastante enfermo, y no puede emprender acciones superiores a sus fuerzas físicas. Olvidémosles hasta que den señales de vida, y vamos a ocupamos de lo nuestro.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN TRUCO MUY EFECTIVO


   


  Los días fueron transcurriendo, sin que nada anormal se produjese.


  Por otra parte, Sorel no opuso inconveniente alguno al noviazgo de su hija con Lloyd, y se convino entre ambos dar un margen de seis meses, antes de proceder a ultimar los preparativos de boda.


  Pero la voz del noviazgo se corrió por todo el poblado, y no quedó nadie que ignorase aquel compromiso.


  Y como Lloyd había presumido, la cólera de Bruno, al saberlo, fue infinita. Había jurado a Irina que no consentiría que tal enlace se llevase a término, y tenía que cumplir su juramento.


  Pero esto no era muy sencillo. Suprimir a Lloyd a traición, sería tanto como llevarle a la rama de un árbol, y enfrentarse a él noblemente, sería una desventaja para él, pues consideraba a su rival más hábil y más ducho, con un arma en la mano.


  Y sin embargo, algo tenía que hacer. Quizá la solución estribaba en poder atacarle en sus intereses de alguna manera, que un día su rancho llegase a la ruina. Pero tampoco era fácil, a menos que se produjese una epidemia en su ganado, que le dejase en cuadro, o un inesperado incendio asolase su hacienda.


  Estas eran dos posibilidades de conseguir lo que se proponía, pero difíciles de llevar a término.


  Así, cuando llegó la época de poder marcar las nuevas crías, los tres hermanos contaban con cincuenta, en muy buen estado de carnes.


  Todos los días, el peonaje las sacaba a los pastos libres para conservar los propios con más hierba, y la preocupación de Lloyd era que cuidasen bien el menudo hatajo para que no se perdiese alguna cría.


  Las crías habían sido confinadas todas juntas en un determinado lugar de los pastos. Pasados unos días, se procedería al marcaje, y una vez impresa la marca, ya el peligro sería menor, pues las marcas eran una salvaguardia del propietario.


  Pero una noche, uno de los peones de guardia creyó distinguir un bulto que se movía rondando la alambrada y avisó a los dos hermanos. Cuando éstos acudieron, ya no lograron descubrir al supuesto intruso.


  Fue entonces cuando Lloyd dijo:


  —Me parece que voy a jugar una carta decisiva para acabar con estas inquietudes.


  —¿A qué te refieres?


  —A que, como supondrás, alguien anda tras robarnos algunas crías. No es un negocio, pero serviría para que Bruno y su tío se sintiesen satisfechos, a falta de algo más positivo.


  —¿Qué pretendes hacer?


  —Pregunta a Irene si tiene cincuenta monedas de cincuenta centavos.


  —¿Para qué quieres esa cantidad de chatarra?


  —Para dar un serio disgusto a Eaton y a su sobrino.


  —No lo entiendo.


  —Ya lo entenderás. Reunamos esas monedas y tráete un serrucho, lo necesito.


  Rock, intrigado, se dispuso a reunir las monedas. Aunque no sabía qué era lo que su hermano se proponía, tenía gran confianza en él, pues entendía de ganado y de sus derivados más que él.


  Cuando reunió las monedas, se presentó con ellas y con el serrucho.


  —Aquí tienes. ¿Qué hay que hacer ahora?


  —Vamos a serrarlas por la mitad, pero cuidando hacerlo de forma que, en cualquier momento, se pueda identificar las dos partes de cada una, sin lugar a dudas. Por ello hay que serrarlas de diferente forma y por diversos sitios para que se pueda verificar la confrontación, si fuese preciso.


  —¿Y después?


  —Después, vamos a introducir la mitad de cada moneda en las pezuñas de las crías, de manera que queden bien sujetas en los cascos. De momento, les causará alguna leve molestia, pero se aclimatarán al estorbo, que será mínimo. Y hecho esto, vamos a dejar las crías sin una vigilancia excesiva.


  —¿Para dar lugar a que nos roben algunas?


  —Exactamente, y como el robo sólo puede proceder del rancho de Eaton, cuando echemos en falta determinado número de crías, presentaré una denuncia contra él ante el sheriff, y le obligaré a que venga a comprobar el robo. Ellos lo negarán, y me desafiarán a que justifique la denuncia. Entonces será cuando pida que se examinen las patas derechas traseras de cada cría, y las que tengan clavada en la pezuña la mitad de una moneda será testimonio de que nos pertenecen y nos fueron robadas. Ya sé que esto va a traer cola, que Edward se verá acusado de algo grave que le puede costar ir a la cárcel o un buen puñado de dólares, pero como hay que acabar con este estado de cosas de alguna manera, cuanto antes acabemos, mejor.


  —Si tú lo dispones así, por mi parte, aceptado.


  Terminada la operación de dividir las monedas, se dedicaron a introducirlas en las pezuñas de las crías.


  Fue una operación pesada; los animales se resistían a soportar aquel cuerpo extraño en sus patas, pero con paciencia fueron marcadas de aquella forma extraña.


  El primer día cojeaban algo, pero al segundo se habían acostumbrado a tal molestia, y no manifestaban su oposición a soportarla.


  Cuando Lloyd se convenció de que no presentaban un estado anormal y que las medias monedas permanecían firmes en los sitios colocados, ordenó:


  —Esta noche no hace falta que vigilen tanto las crías. Dejadlas que se muevan como quieran.


  Los peones obedecieron la orden, pero ni aquella noche ni la siguiente sucedió nada, pues las cincuenta crías aparecieron en los pastos, intactas.


  Al siguiente día, Lloyd ordenó que las sacasen a los pastos libres y las dejasen a su libre albedrío, recogiéndolas al atardecer.


  Y como el ganado se había diseminado a su capricho, cuando se dio fin a la recogida, faltaban ocho crías.


  —No ha sido posible encontrarlas por ningún lado, patrón—aseguró uno de los peones—. Hemos llegado hasta las proximidades del sitio donde los Eaton tienen sus reses, pero no hemos dado con ellas.


  —Está bien, no os preocupéis. Ya aparecerán.


  —¿Dónde?


  —En algún sitio donde al culpable no le hará mucha gracia.


  Rock, al enterarse, preguntó a su hermano:


  —¿Qué vas a hacer, presentar la denuncia?


  —Aún no. No me corre prisa.


  —¿Por qué?


  —Porque si lo hago ahora, que no están marcadas, pueden alegar que se habrán unido a su hatajo y no se dieron cuenta. Eaton está empezando a marcar, y quiero que marque nuestras crías con su hierro. Entonces no tendrá escape alguno.


  Y en efecto, cuatro días después, y merced a cierto espionaje ejercido sobre los pastos de Edward, supieron que habían marcado todas sus crías.


  Y sin dudarlo un momento, Lloyd se presentó en las oficinas del sheriff, diciendo:


  —Sheriff, reclamo su presencia en los pastos de Eaton para que verifique una denuncia que vengo a presentar contra él, por el robo de ocho crías de mis pastos.


  —¿El robo de ocho crías? ¿Las tenías marcadas?


  —Si se refiere a haberles aplicado los hierros al rojo, no, pero es igual, yo podré demostrar que me pertenecen y que han sido marcadas por Eaton.


  —Un poco difícil me parece eso, Lloyd, pero si tú lo aseguras, adelante. Has presentado una denuncia, y mi deber es comprobar su veracidad. Andando.


  El sheriff montó a caballo, y en compañía de Lloyd, se dirigió al rancho de Eaton.


  Este estaba en los pastos, con su sobrino y su hijo, y cuando fue avisado de la visita de los dos denunciantes, preguntó:


  —¿Qué diablos quiere aquí el sheriff, en compañía de ese sapo?


  Bruno se sintió algo inquieto ante la visita. Había sido él el organizador del robo, y aunque creía que sería difícil probarlo, no las tenía todas consigo.


  Eaton salió al encuentro del sheriff, preguntando:


  —¿Qué es lo que desea?


  —He recibido una denuncia por parte de Lloyd en la que les acusa de haberse apoderado de ocho de sus crías, marcándolas con sus hierros, y vengo a verificar la validez de la denuncia.


  Eaton sonrió, divertido, y comentó:


  —¿Piensa interrogar a cada choto o ternera para que le digan si pertenecen a un rancho o a otro?


  —El denunciante afirma que puede probar su denuncia con las crías a la vista, y mi deber es comprobarlo. Así es que le conmino a que reúna esas crías y puedan ser examinadas por el denunciante.


  Eaton, furioso, replicó:


  —Sheriff, ¿se ha dado cuenta de la gravedad de la denuncia? Si este tipo no puede probar la acusación, y aseguro que no podrá probarla, ¿qué me resta a mí por hacer?


  —Presentar una denuncia por calumnia contra Lloyd.


  —De acuerdo. Voy a darme ese gusto, ya que él lo ha provocado. Adelante.


  Cuando llegaron a los pastos, el sheriff preguntó:


  —¿Cuántas crías ha marcado usted?


  —Ochenta y cinco, las que tenía.


  —Reúnalas en un lugar donde puedan ser examinadas.


  Eaton, convencido de que iba a causar a Lloyd un grave perjuicio, acusándole de calumniador, ordenó:


  —Muchachos, reunid todas las crías y llevadlas a aquel hoyo, donde no puedan escapar. Convenceros de que están todas.


  Y mientras las reunían, Eaton se encaró con Lloyd, preguntando:


  —¿Quieres decirme cómo vas a comprobar qué crías son tuyas? Sin marca propia, no creo que lo que alegues pueda tener validez para una acusación tan seria.


  —Lo que alegue tendrá toda la consistencia precisa para que ustedes no puedan negar el robo. No me creerá tan estúpido que me lance a una acusación de esta naturaleza, sin contar con pruebas que no puedan ser rebatidas.


  Edward se puso tenso. La seguridad con que hablaba su enemigo le produjo un escalofrío de miedo, pero trató de disimularlo.


  —Adelante—ordenó—. Siento una gran curiosidad por comprobar la verdad de tu afirmación.


  Reunidas las crías, Eaton preguntó:


  —¿Están todas?


  —Sí, patrón. Hay ochenta y cinco.


  —Pues veamos cuáles son las tuyas, Lloyd.


  Este extrajo del bolsillo el puñado de medias monedas de cincuenta centavos, mostrándoselas al sheriff, dijo:


  —Aquí hay cincuenta medias monedas; tantas como crías tenía, y todas fueron marcadas por mí con las otras medias monedas, introduciéndoselas en los cascos para poder reconocerlas en cualquier momento. Las monedas fueron aserradas en diferentes posturas para poder acoplar las otras medias como demostración irrefutable. Ahora le pido que vaya examinando la pata derecha trasera de cada cría. Si no encuentra ocho medias monedas en ocho crías, tendré que admitir que he sido un calumniador y me someteré al castigo que merezca.


  Tanto Edward como su sobrino palidecieron al oír el truco. Era algo que no se les había ocurrido, y ahora no tenían tiempo para rectificar, extrayendo las medias monedas.


  —¿Qué truco del diablo es ése? No irás a suponer que yo...


  —Cállese—ordenó el sheriff, al darse cuenta de la solidez de la denuncia de Lloyd—. La prueba será decisiva. toda vez que él conserva las medias monedas para confrontarlas. No irá a decir que si aparecen en los cascos de algunas crías, llegaron a ellas por arte de magia. Así es que apártense. Voy a examinarlas personalmente una por una, y las que tengan moneda en dicha pata, las soltaré para que no se confundan.


  Nadie se atrevió a interponerse, y Lloyd, con todos sus sentidos alerta, no perdía de vista a Edward y a su sobrino. Les creía capaces de cualquier acto de desesperación, cuando fuesen apareciendo crías con la media moneda incrustada en la pata.


  Las ocho primeras no presentaban la extraña marca y el sheriff las iba apartando para que se las llevasen y no se mezclaran con las que faltaban por examinar, pero la novena presentó la acusadora marca.


  Extrajo la moneda y ordenó:


  —Que quede separada. He de continuar.


  Y así hasta pasar revista a todas las crías, logrando reunir las ocho marcadas.


  Cuando terminó el examen, el sheriff preguntó:


  —Y bien, señor Eaton; no irá a rechazar una prueba tan contundente. Esta gente tenía marcadas sus crías de esta manera para reconocerlas en cualquier momento, y al notar la falta de ocho, no vacilaron en presentar la denuncia.


  —¿Por qué contra nosotros? —preguntó, roncamente, Eaton.


  —Porque ustedes son los únicos que tienen su ganado próximo en los pastos libres.


  —Pero precisamente por eso no se nos puede acusar de haberlas robado. Todo lo que admito es que se unieron a nuestro hatajo, y que nosotros, creyendo que eran nuestras, las marcamos como propias. No niego la veracidad de la reclamación, y estoy dispuesto a devolverlas, pidiendo perdón por la equivocación. Otra cosa no puedo admitir.


  —Lo siento, señor Eaton, pero eso no es suficiente. Verificada la inspección, y comprobando que ustedes han marcado reses que no les pertenecen, mi deber es aceptar la denuncia y pasársela al juez, con el correspondiente atestado. Será él quien decida lo que se debe hacer.


  —Eso es absurdo, y lo que se trata es de perjudicarme y dejarme en una situación desairada. Si las crías se mezclaron con mi ganado, yo no podía adivinar esto.


  Lloyd, tenso, intervino:


  —Ustedes saben que eso no es cierto. Desde el momento en que marcamos las crías de esta manera, no las hemos dejado salir de los pastos internos, y, por lo tanto, no pudo existir mezcla. Nos las robaron de nuestra propia hacienda.


  —¿Es que me acusa de ladrón? —rugió Eaton.


  —Yo no le acuso de haberlo realizado personalmente, pero alguien de su rancho lo hizo. Yo no puedo olvidar que ustedes han lanzado la amenaza de arruinarnos como puedan para hundirnos y echamos de aquí.


  —¿Yo he dicho eso?


  —Usted no, pero su sobrino sí.


  —¡Mentira! —bramó, impetuoso, Bruno—. Pruébelo.


  —Tengo un testigo, y usted bien sabe quién es. Lanzó esa amenaza porque esa persona rechazó sus proposiciones amorosas.


  —Esa persona es una embustera, y, como me odia, quiere perderme.


  —¡Basta! —gritó el sheriff—. Las insinuaciones personales son cosa aparte. La realidad es que se ha demostrado que esas crías fueron marcadas sin derecho alguno, y que de no poseer esas marcas para reconocerlas, sus dueños las hubiesen perdido. Quién lo hizo es cosa a aclarar entre ustedes, y si señalan concretamente una persona responsable, también ésta será castigada como el juez estime conveniente. Ahora, Lloyd, recoja sus crías y lléveselas. Ha sido muy ingenioso marcando sus reses, pues de otra manera, hubiese sido imposible demostrar su reclamación.


  Lloyd empujó las crías por delante de él, y el sheriff le cubrió la espalda, por si era objeto de algún atentado. En los ojos de Bruno estaba leyendo la ira que le dominaba, y el deseo de sacar el revólver y emprenderla a tiros con su rival.


  Cuando por fin estuvieron lejos del rancho de Edward, Lloyd preguntó:


  —¿Qué cree que va a pasar ahora?


  —No lo sé, pero dado como se juzga aquí el robo de ganado, es posible que Eaton sufra un serio disgusto.


  —Sin embargo, yo aseguraría que esto no fue obra suya, sino de su sobrino, y si castigan a Edward como responsable, ese tipo se quedará tan tranquilo. Es más, si Eaton fuese condenado a prisión, Bruno quedaría encantado, manejando el rancho a su gusto, que es lo que él desea.


  —Es posible, pero yo nada puedo hacer. Lo más, explicar al juez lo que sucede para que éste pueda tenerlo en cuenta.


  Lloyd, tras un momento de reflexión, dijo:


  —No me gusta ensañarme con la gente, pero sí que reciban algo de lo que merecen para ver si escarmientan. Me conformaría con que le impusiesen una buena multa, y la cosa no pasase de ahí.


  —Repito que eso será cosa del juez.


  Se separaron, y Lloyd, muy ufano por el éxito alcanzado, regresó a su rancho con las ocho crías.


  Rock, al verle llegar, preguntó:


  —¿Qué pasó?


  —Puedes figurártelo. El sheriff se mostró enérgico, en persona revisó todas las crías. Aquí están las nuestras.


  —¿Y ahora?


  —Ahora va a trasladar al juez la denuncia. Será él quien decida el castigo a aplicar.


  —Me alegro, por ese cerdo de Bruno.


  —No te alegres, no sea que el resultado sea peor.


  —¿Por qué?


  —Porque si el castigo se lo imponen, como es lógico, a Edward, puede ir a la cárcel, y entonces Bruno se verá con las manos libres para manejar el rancho. En lugar de perjudicarle, le haríamos un beneficio.


  —Eso no me agrada, Lloyd.


  —Ni a mí. He insinuado al sheriff que haga ver al juez el asunto a ver si se limita a imponerle una multa. Esto sí perjudicaría a Bruno, en su parte de la herencia.


  —Sería la mejor solución, pero al juez no se le puede imponer un criterio extraño.


  —Ya lo sé. Veremos en qué acaba todo esto.


  —Acaso empeore el asunto. Bruno debe estar para reventar de cólera, y es capaz de cerrar los ojos y cometer la mayor de las estupideces. Tenemos que vivir muy alerta.


  —Lo haremos así. Tarde o temprano, habrá necesidad de enfrentarse a él, y cuanto antes, mejor.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EDWARD SE SIENTE INTRANQUILO


   


  Más tarde, cuando el sheriff y Lloyd desaparecieron de los pastos de Edward, éste obligó a su sobrino a encerrarse con él en el despacho, y fuera de sí, bramó:


  —¿Te has dado cuenta de tu estupidez? Creíste que, después de todo lo sucedido, esa gente se chupaba el dedo y me has complicado en la estupidez más grande por la que he pasado.


  Bruno, azorado, se defendió:


  —Tío, yo le consulté el caso, y a usted le pareció bien.


  —Tú me dijiste que podía hacerse cuando las reses de ambos estuviesen por los pastos libres, pero resulta que asaltaste su rancho para robar las reses. ¿Es que no comprendes que ellos dejaron de vigilarlas aposta, como una incitación al robo? Tenían los triunfos en sus manos y los han jugado con éxito. Y ahora me pregunto qué va a suceder. El responsable soy yo, y no tú, si me meten en la cárcel...


  —No podrán, tío. Nos hemos puesto nerviosos, y esto no conduce a nada. Que él diga que se las robamos de sus propios pastos, no vale de nada, porque no hubo testigos. En cambio, nosotros podemos alegar que, dada la pugna existente entre ambos, ellos fueron los que deliberadamente metieron esas reses en nuestros pastos para que las marcásemos, y después reclamarlas con ese truco. Tanto vale la palabra de ellos como la nuestra, y esto es verosímil. Y como prueba, añadiremos que, después de introducirlas, esperaron a que fuesen marcadas y no las reclamaron antes cuando las echaron de menos, porque entonces no poseían la fuerza que ahora, que están marcadas. Esto es muy verosímil, y si el asunto toma muchos vuelos, un buen abogado puede esgrimir ese argumento con habilidad y desvirtuar la acusación.


  —Pudiera ser, pero no confío mucho en ello. Habrá que esperar la decisión del juez.


  Mientras, el sheriff, tras redactar el atestado, fue a visitar al juez para darle cuenta de lo ocurrido y poner el caso en sus manos.


  Pero le insinuó la idea vertida por Lloyd. Este creía que todo era obra de Bruno, y que su tío podía pagar los vidrios rotos yendo a la cárcel, mientras su sobrino se convertía en el árbitro del rancho.


  El juez, que no ignoraba el antagonismo existente entre las dos familias, se tomó un par de días para estudiar el caso y reflexionar.


  Al término de este plazo, citó a Edward para que se presentase en su despacho.


  El ranchero acudió a la llamada, rabioso y asustado. Se veía en la cárcel por aquel feo asunto, y si así era, se preguntaba qué sería de su hacienda y de su hijo, fuera de su vigilancia.


  Como por otra parte, su úlcera de estómago adquiría virulencia, se sentía agotado, falto de fuerzas y próximo a la desesperación.


  El juez le miró fijamente, y adivinó los estragos que la enfermedad estaba realizando en su organismo. Esto, unido al pánico que sentía, le prestaba un aspecto mucho más lamentable.


  Pero, rígido y severo, el juez indicó:


  —Señor Eaton, no ignorará el motivo de esta llamada. Tengo una denuncia probada contra usted, por robo de ocho crías a sus vecinos, los Van Dike, y usted no ignora lo que en estas latitudes significa el robo de ganado.


  Eaton; con voz débil y apagada, repuso:


  —Señor juez, con su permiso tengo que afirmar que esto ha sido una encerrona para perjudicarme. Nosotros no robamos esas reses, y dado como Lloyd ha presentado el caso, tengo que ser yo quien le acuse de haber tramado este truco para hundirme.


  —¿En qué sentido?


  —Simplemente, en el de haber introducido esas crías en mis pastos para confundirlas con las mías y permitir que las marcásemos. Sólo cuando las supo marcadas las reclamó, en lugar de hacerlo cuando las echó en falta, bastantes días antes.


  —¿Puede probar eso?


  —Claro que no, pero mi argumento es válido porque es verosímil.


  —También lo es que se las robaron y las marcaron como suyas. Aun admitiendo que las echase en falta varios días antes y no las reclamara, era lógico que esperase a verlas con su marca para justificar su denuncia. Sabía que sólo por una casualidad, podían descubrir su truco y eliminar las monedas de las pezuñas. Yo sé que la rivalidad de ustedes les mueve a atacarse como mejor les es dado, pero ante estos hechos probados, mi misión es juzgar. Como juez, mi mayor deseo es que reine la paz entre la gente, pues de no ser así, las cosas pueden llegar a términos trágicos, y quisiera imponer esa paz en bien de todos. Voy a intentarlo, si como espero, Lloyd se aviene a la fórmula de compromiso que voy a ofrecerles. Yo puedo nombrar un jurado que califique los hechos, y estoy seguro de que ese jurado le enviaría a usted a la cárcel, por unos cuarenta años. Pero en atención a que está enfermo y a que tiene un hijo que debe cuidar personalmente, dado su estado y sus reacciones peligrosas, voy a proponer que abone a los Van Dike dos mil dólares de indemnización por los perjuicios que hubiese sufrido, de no rescatar sus crías, y dar el asunto por cancelado si él lo admite así. Creo que me muestro benigno y que no tendrá usted nada que oponer a la fórmula si él la acepta. Si a usted le parece bien, yo trataré de convencer a Lloyd, y espero conseguirlo. Ya en otra ocasión se mostraron benignos cuando su hijo quiso matar a Rock, y esto me da a entender que no son vengativos con saña.


  Edward vio el cielo abierto con la proposición del juez. Era lo menos que podían imponerle cuando resultaba fácil mandarle a la cárcel.


  —Le agradezco su buena disposición, señor juez. Tengo la conciencia tranquila de que yo no robé esas reses, pero dado como se ha presentado el caso, acepto pagar esa indemnización, aunque me duela.


  —Pero habrá de ser a base de que esto no se repita, porque entonces no andaría con paliativos.


  —Por mi parte, le prometo vigilar con celo el movimiento de mi hatajo para que de ninguna manera esto se pueda repetir, aunque me quede la duda de que fue un truco para perderme.


  —Bien. Yo hablaré con Van Dike y veremos qué decide.


  En efecto, el juez hizo llamar a Lloyd y le dio cuenta de cuanto había hablado con Edward.


  Lloyd replicó:


  —En sus sospechas no hay más que un punto cierto: que yo eché de menos las crías una semana antes, pero que, como las tenía ya señaladas y estaba seguro de que aparecerían con la marca de los Eaton, esperé a que estuviesen marcadas para que mi reclamación tuviese más fuerza. Pero añadiré que no es a Edward a quien creo más culpable, sino a su sobrino Bruno. Este me odia por varios motivos. Uno, por rencillas de negocio, y otro porque cortejaba a mi novia y le llena de cólera saber que estamos comprometidos ella y yo. Por otra parte, tengo la sospecha de que haría cuanto estuviese en su mano por mangonear el rancho a su capricho. Si su tío va a la cárcel, habrá cumplido una parte de sus ambiciones, aunque le quede la espina de Rufus, que siempre será un estorbo para él.


  —¿Tan ambicioso le cree?


  —Que los hechos no demuestren, algún día, que no me equivoco.


  —Bien, como no podemos prejuzgar el porvenir, vamos a atenernos a la realidad del momento. Yo también creo algo de lo que usted sospecha, y como, además, Edward está bastante enfermo y me temo que resistirá poco, creo que si lo mando a la cárcel, se moriría mucho antes. Y he pensado que si usted no lleva su rencor tan lejos como le asiste el derecho, podríamos aplicarle una fórmula de castigo que cubriese el expediente.


  —¿Cuál?


  —Exigirle una indemnización de dos mil dólares para usted por daños y perjuicios, con la amenaza de que, si se repitiese el caso, sería inflexible con él.


  Lloyd se quedó meditando, y luego repuso:


  —Acepto la fórmula, pero como quiero demostrar que no me guía el lucro, y que lo que quiero es que nos dejen en paz, esos dos mil dólares se los cedo al Ayuntamiento del poblado, para que pueda realizar algunas obras más urgentes, que no puede llevar a cabo, por carecer de fondos.


  —Una actitud muy loable la suya, que yo aplaudo. Así, Edward se convencerá de que lo que usted quiere es proteger sus intereses, y que nadie le perjudique.


  »Espero que, si tiene sentido común, se dará cuenta de su gesto, y cuidará, en lo sucesivo, de no meterse con ustedes para que la paz reine en el poblado.


  —Quizá, por parte de él, lo acepte. Lo que no estoy muy seguro es de que su sobrino se cruce de brazos.


  —Espero que, si su tío no le ampara, cuidará mucho lo que hace.


  —Ojalá sea así, pero no estoy muy seguro.


  —Entonces, yo le llamaré de nuevo para que entregue ese dinero, y dejemos este asunto saldado.


  Y así fue. El sheriff dio cuenta a Edward de la aceptación del joven, y le exigió la entrega de los dos mil dólares, advirtiéndole que Lloyd renunciaba a ellos, en beneficio del poblado, cediéndoselos al Ayuntamiento para que acometiese ciertas mejoras urgentes, que no se podían realizar, por falta de dinero.


  Edward quedó confundido, con la nueva actitud de Lloyd. No acertaba a comprender su táctica, renunciando a cosas que a él le podían haber perjudicado, y demostrando que rechazaba cualquier dinero que no fuese ganado lícitamente por él.


  Cuando entregó el dinero, el sheriff dijo:


  —Y como quiero y espero que esta pugna estúpida entre ustedes quede saldada y no se reanude, voy a permitir que se lleve a su hijo, antes del plazo marcado. También yo quiero contribuir a esa paz que a todos beneficiará, si tienen sentido común.


  Edward sintió una gran alegría al oír la afirmación del sheriff. Su hijo era su debilidad, y temía que tantos días de encierro acabasen de trastornarle.


  Le recogió y se lo llevó al rancho. Una vez allí, le dijo:


  —Escucha, hijo mío, has estado a punto de que Rock te matase por una estupidez tuya, o al contrario, pudiste matarle tú de manera poco limpia, y acaso te hubiesen colgado o enviado por muchos años a prisión.


  »Quiero que te des cuenta de que no puedes exponerte a un lance parecido y, desde este momento, no te consentiré que lleves ningún arma encima.


  »Ha sido una condición impuesta por Rock, a cambio de no presentar denuncia alguna contra ti, y espero que te des cuenta de ello y lo aceptes así.


  Rufus, obsesionado aún por las incitaciones de su primo, repuso:


  —No, eso, no. Rock me matará, ha jurado que me matará, y yo tengo que defenderme.


  —¿Quién te ha metido en la cabeza semejante idea, y quién te ha estado incitando para que sólo pensases en matar a Rock?


  Fue entonces cuando el muchacho declaró algo que acabó de poner en guardia a Edward:


  —Bruno me dijo que tuviese cuidado, pues Rock me tenía manía, por haber intentado golpearle, y que en algún momento podía intentar algo contra mí.


  —¿Te dijo eso Bruno?


  —Sí. También él teme que Lloyd le aceche para llevárselo por delante, y está siempre avisado. Los Van Dike nos odian, y quieren acabar con todos nosotros.


  Edward, furioso, clamó:


  —Bruno es un imbécil, metiéndote esas cosas en la cabeza. Ellos no quieren eliminamos, si nosotros no intentamos algo parecido contra ellos. Harás bien en no hacerle caso, cuando hable de ese asunto en el sentido que lo ha hecho.


  »Tú no te metas con nadie, y verás cómo nadie se mete contigo. El Oeste tiene sus reglas, y tú no puedes acabar de entenderlas.


  —Pero... si trata de matarme...


  —Te digo que te dejes de estupideces, y no pienses en eso.


  —Pero... Bruno sí cree que lo intentarán.


  —Bruno está tan obsesionado como tú respecto a los Van Dike. y los dedos se le hacen huéspedes. Procura no hacerle caso, y deja que él trate de resolver sus problemas como crea conveniente, pero no te mezcles en ellos.


  »Estás libre porque Rock no quiso ensañarse contigo, y eso es algo que tenemos que agradecerle tú y yo. De ser verdad que te odia, hubiese presentado la denuncia contra ti, y el juez te hubiera condenado a varios años de cárcel.


  »Por lo tanto, hazte a la idea de que nada de lo que piensas va a suceder, y ten los nervios tranquilos. Si volvieses a intentar algo parecido, esa vez no te salvaría nadie.


  —Pero él me pegó en la posada, y la gente cree...


  —¡Basta! Él te pegó en la posada porque tú intentaste pegarle a él primero. Aquel asunto no te afectaba a ti, y obraste sin derecho alguno.


  »En cuanto a lo que la gente pueda opinar, debe tenerte sin cuidado. Ya has tratado de demostrar que no eres cobarde, y eso basta.


  »Así es que no olvides mis recomendaciones, si no quieres exponerte a un serio disgusto.


  Rufus se retiró, cabizbajo, dejando a su padre en el despacho.


  Pero ahora, las ideas y pensamientos del ranchero iban cambiando de rumbo, de un modo creciente. Si antes había rechazado toda insinuación de culpa hacia su sobrino, ahora la situación no la veía tan clara como hasta entonces.


  La posibilidad de que su sobrino fuese un egoísta sin escrúpulo alguno, capaz de buscar la eliminación de su primo para quedar dueño absoluto del rancho, le parecía tan monstruosa, que no acertaba a encajarla.


  Él había recogido a Bruno en la indigencia, vagando por el estado; le había ofrecido un hogar, había terminado por incluirle en su corta lista de herederos, sólo porque le creía un afecto a él y a su hijo, y le había puesto en la senda de ser alguien, cuando no era nada. Y el hecho de que pretendiese apoderarse de la totalidad de su hacienda, eliminando a Rufus, le horrorizaba, pues si él moría pronto y, se sabía desahuciado por los médicos, la única persona que podía velar por su hijo y su parte en la herencia era Bruno.


  Y se propuso estudiar a fondo la situación para tratar de averiguar algo.


  No podía dejarse influir por las insinuaciones de sus enemigos, pero tampoco podía desdeñarlas completamente, sin tener una base sólida para definir los verdaderos sentimientos de su sobrino.


  Por un momento, estuvo a punto de llamarle y discutir con acidez la situación, pero desistió. Fuese cual fuese la verdad, las pruebas en pro o en contra no las poseía, todo quedaría en la oscuridad, y si él moría sin aclarar la situación, podía suceder que, si eran ciertas las acusaciones veladas de sus enemigos, Rufus quedase desamparado y en manos de Bruno.


  No le diría nada, aparentaría no darse por enterado de lo sabido, y vigilaría los movimientos y las actitudes de su sobrino hasta llegar a una conclusión válida.


  Cuando Rufus se reintegró a los pastos, Bruno, que no esperaba verle suelto tan pronto, le abordó:


  —¿Cuándo te han puesto en libertad?


  —Esta mañana, cuando mi padre fue a ver al sheriff. Está muy enfadado conmigo, y me ha prohibido que vuelva a llevar un revólver al cinto.


  —Sí, ya lo sé. Hiciste mal las cosas, y ahora no podrás defenderte, si eres atacado.


  —Eso le he dicho yo, y me ha contestado que no me atacará nadie, que eso son fantasías nuestras, y que es mejor que obedezca sus órdenes.


  —Harás bien, Rufus, y lo que siento es que tu padre cree que yo te impulsé a cometer aquel disparate.


  —¿Es que no fuiste tú quien me dijo que aquélla era la mejor ocasión de cobrarme los golpes recibidos?


  —Tú entendiste mal, Rufus. Yo te dije que cualquiera, en tu caso, podía aprovechar aquella oportunidad, pero no tú, que no dominas el revólver. De haber sabido que interpretabas tan mal mis palabras, no hubiese hecho ningún comentario así.


  —Yo te entendí que debía hacerlo entonces y...


  —Pues entendiste mal, y quiero que se te meta en la cabeza eso. Tu padre podría interpretarlo en mi contra, y no quiero que así sea.


  »Por lo tanto, apruebo sus órdenes y, por mi parte, estaré al cuidado para que no cometas una nueva locura, y encima cargue yo con las consecuencias.


  Rufus quedó confuso ante las palabras de su primo. Pese a su cerebro minado por la meningitis, creía estar seguro de que había cumplido las instrucciones de su primo.


  Tras estos incidentes, la vida en uno y otro rancho transcurrió con absoluta calma. Edward había amainado en su actitud respecto a sus vecinos, y él en persona había vigilado muchas veces el movimiento de sus reses, cuando salían a los pastos libres.


  No quería que su ganado se interfiriera con el de los Van Dike, y éstos, apelando a algún nuevo truco, volviesen a ponerle en evidencia.


  Cuando él se sentía mal, y no podía hacerlo, encargaba a su sobrino de la vigilancia, diciéndole:


  —Te hago responsable de lo que pueda suceder. No quiero más roces con esa gente.


  —No me diga que les ha tomado miedo.


  —Yo no tengo miedo a nadie, pero estoy harto de complicaciones, y lo que deseo es paz, tranquilidad, que no me ayuden a sentirme peor que estoy.


  —Está bien, tío, pero nadie sabe si los demás pensarán como usted. Si empiezan a sospechar que les tenemos miedo, es posible que sean ellos los que ahora tomen la iniciativa.


  —Si la toman, ya veré yo cómo lo resuelvo, pero, en tanto eso no suceda, quiero que, por nuestra parte, hagamos como si no estuviesen al alcance de nuestra mano.


  Las órdenes eran tajantes, y Bruno empezaba a temer las reacciones de su tío.


  Mal que le pesase, y, no obstante el odio que sentía por Lloyd, no tendría otro remedio que tascar el freno, y no ser él quien provocase el menor conflicto.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN INCENDIO Y UN CRIMEN


   


  Días más tarde, el cielo empezó a oscurecerse de un modo amenazador.


  Hacía mucho calor, la atmósfera resultaba casi irrespirable, y la gente temía que se desencadenase una tormenta eléctrica, algo pavoroso para quienes habían presenciado algunas, aunque no frecuentes.


  Cuando esto ocurría, el cielo se tornaba amoratado y negro, los relámpagos se sucedían casi sin interrupción, los truenos ensordecían, por lo intensos, y lo que era peor, el rayo, en diversas y fantásticas manifestaciones, prodigaba toda una gama de centellas, que segaban árboles de troncos robustos, lo mismo que si una gigantesca segadora los abatiese de modo fulminante.


  Aún existía otro espectáculo aterrador, cuyo fenómeno nadie se explicaba. Del cielo se desprendían unas bolas amarillentas, que flotaban en el vacío como extrañas luciérnagas, y parecían sentir preferencia por los cuernos del ganado, bailando en la punta de ellos con el consiguiente terror de las reses, que se sentían enloquecidas, y a veces provocaban estampidas ruinosas.


  Cuando esto sucedía, los rancheros se apresuraban a reunir las reses en el punto más claro de sus pastos, procurando tenerlas apiñadas para evitar que se desmandasen, y formaban, los equipos en pleno, un cordón de seguridad para mantenerlas reunidas.


  Cuando las primeras manifestaciones de esta tormenta fueron advertidas, Lloyd, inquieto, exclamó:


  —Rock, da la voz de alarma, que los peones se dediquen de modo inmediato a recoger todo el ganado posible, y que lo empujen hacia el barranco. Creo que taponando bien las salidas, no se podrá provocar la estampida.


  —¿Temes que la tormenta que se avecina sea eléctrica solamente?


  —Estoy convencido de ello, Rock. La atmósfera está tan reseca que, si fuese posible rascar un fósforo en ella, ardería. No ha llovido hace bastante tiempo, los pastos están resecos como esparto, y el aire es seco. Creo que son síntomas claros de lo que podemos esperar de esta tormenta.


  —Eso me parece a mí, y vamos a tomar todas las medidas posibles para contrarrestarla.


  »Lo malo son la cantidad de rayos que se desprenden del cielo, en estos casos. Son como enormes cargas de barrenos, que asolan de golpe lo que toman por delante.


  —Cierto, pero contra eso no hay forma de luchar. De todas maneras, tendremos listos los carros con los depósitos de agua llenos, las mangueras y las herramientas posibles para atajar cualquier incendio.


  Los peones no necesitaron el aviso, pues ya habían adivinado lo que les amenazaba, y se estaban disponiendo a reunir el ganado para trasladarlo donde se le ordenara.


  No era la primera vez que habían tenido necesidad de enfrentarse con un tornado de aquella naturaleza y, aunque le temían, siempre estaban dispuestos a cumplir con su deber.


  Trabajando con brío para ganar tiempo, pues ya la tormenta empezaba a dar señales por el Norte, empujaban a las reses hacia el barranco. Los pobres animales, animados de un instinto de pánico, mugían desesperadamente y, a veces, se revolvían contra los peones, los cuales se veían obligados a realizar maniobras peligrosas para no verse corneados.


  Tras ímprobos esfuerzos, al atardecer, cuando la tormenta avanzaba y el cielo se había oscurecido prematuramente, habían conseguido reunir el ganado en la hondonada donde se apretaban, pues no era lo suficientemente ancho y largo para albergarlas con comodidad.


  Pero los peones, a caballo, cerraban el paso, y hasta empleaban látigos largos de cuero para castigarlas y hacerlas desistir de su idea de escapar.


  Y el terrible concierto de truenos pavorosos que retumbaban como si docenas de carros de combate rodasen por planchas metálicas, se extendía por los cuatro puntos cardinales, mientras las centellas signaban el cielo con su luz vivida y cegadora, abarcando todo el paisaje.


  No llovía, no había humedad en el aire, sino calor y fuego, y los peones, como los caballos, estaban mojados de sudor como si acabasen de emerger del río.


  Los dos hermanos seguían, con ojos dilatados, el curso de la tormenta. Aún no había llegado hasta las proximidades de la hacienda, pero no tardaría mucho en cubrirlos para seguir avanzando, hacia el Sur.


  Un formidable rayo se enroscó a una encina centenaria, a doscientas yardas de ellos. Perfectamente, pudieron apreciar cómo el rayo, al cruzar por delante de la encina, la segaba a dos pies del tronco. Este se inclinó con violencia, y cayó a tierra, con todo el espeso ramaje que la remataba.


  Más lejos, otros árboles menos corpulentos seguían el mismo camino. Las ramas debían atraer los rayos, y éstos llevaban a cabo su obra destructora, con saña.


  Y más tarde, empezaron a surgir las aterradoras bolitas, cargadas de electricidad. Eran amarillas y azuladas, con algún leve tono rosado, y bailaban en el vacío como suspendidas por alambres invisibles para evitar que se separasen.


  A veces, caían a tierra, donde se apagaban, otras, seguían bailando hasta chocar con algún árbol, donde se estrellaban, chamuscando el lugar del choque, y otras seguían su alocada carrera, buscando dónde situarse.


  Los vaqueros las veían avanzar, aterrados. Temían que invadiesen los pastos para ser atraídas por los cuernos de las reses, y provocar la temida estampida.


  Lloyd, sudando como un condenado, seguía atentamente la evolución y avance de la tormenta. Esta parecía inclinarse hacia el Oeste, pero aun así, debido a su extensión, temía que pasase por encima de la hacienda, descargando sobre ella algún rayo demoledor.


  Y súbitamente, uno de los peones que vigilaba desde un montículo, clamó:


  —¡Patrón, patrón! Una chispa ha debido caer en el límite de los pastos, y éstos están empezando a arder.


  Lloyd emitió una maldición, y trepó al montículo para comprobar la denuncia. En efecto, en el límite de sus pastos, tres focos de fuego empezaban a adquirir alarmantes proporciones, amenazando con correrse hacia el interior y arrasar todo el terreno, de Este a Oeste.


  Lloyd, angustiado, descendió del montículo y, a gritos, para hacerse oír entre el fragor de los truenos, rugió:


  —Rock, quédate con cuatro hombres, y trata de contener el ganado cuanto puedas, los demás que se apresuren a tomar los carros cubas, las mangueras y las herramientas, y me sigan; tenemos que cortar esos brotes de incendio.


  Los peones, ya cansados y sudorosos a causa del agobiante calor, se apresuraron a cumplir la orden. Por si habían sudado poco, ahora, al combatir el fuego, tendrían que derretirse en agua.


  Corrían, presurosos, arrastrando los carros o cargados con las herramientas. El capataz, que corría junto a Lloyd, exclamó:


  —Patrón; ¿no le parece raro ese incendió?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que yo he estado muy atento a la dirección de los rayos, y puedo jurar que no cayó aún ninguno en esa parte, y si no cayó, ¿cómo se ha producido el fuego?


  Lloyd no acertó a contestar, de momento, pero más tarde exclamó:


  —¿Quiere insinuar, que... alguien aprovechó la tormenta para prender fuego a los pastos, echándole la culpa más tarde, a las centellas?


  —Poco más o menos, ésa es mi sospecha.


  —Me cuesta trabajo admitirlo. Si se refiere a nuestro vecino, también ellos tienen el problema de atender su ganado y la posibilidad de que un rayo caiga en lugares propicios a la catástrofe.


  —De acuerdo, pero un hombre más o menos significa poco, y un hombre solo puede aprovechar este momento terrible para provocar un incendio y actuar en la sombra.


  —Si esto fuese así, sólo un hombre es capaz de intentar tal cosa, y ese hombre es Bruno. Si puedo confirmar que se trata de un incendio intencionado, le juro que se va a acordar de mí.


  Cuando alcanzaron el lugar del siniestro, Lloyd pudo comprobar que, en efecto, el fuego se había iniciado en tres lugares distintos a la par, y en línea recta.


  Los tres focos, distanciados entre sí de una manera prudencial, para que, en un determinado momento, se uniesen, formando un solo y alargado foco, se corrían no de frente a la totalidad de los pastos, sino hacia la derecha, lo que evitaba la amenaza de un incendio total de los pastos, pero sí la destrucción de una buena parte de ellos. De haber soplado el aire de frente, el peligro hubiese sido terrible.


  Lloyd, sin detenerse a pensar en la iniciación del fuego, lo dispuso todo para atacarlo con energía, pero si el fuego había sido intencionado, parecía demostrarlo aquella separación de los tres focos, que exigiría repartir las fuerzas de ataque para combatirlo.


  Este fue el detalle que Lloyd tuvo en cuenta para admitir que una mano criminal había provocado el siniestro. Quien fuera, quería evitar que el peonaje pudiese reunir sus fuerzas en un solo punto para luchar con las llamas.


  Imperiosamente, todos empezaron a combatir las llamas en los lugares donde más amenazadoramente intentaban avanzar. El agua de los cubos era vertida sobre los grandes focos, mientras algunos peones sacudían el fuego con tupidas ramas para aplastarlo, y otros abrían pequeñas pero alargadas zanjas de poca profundidad para detener el siniestro cuando llegaba a ellas, y evitar que alcanzase zonas más dilatadas.


  Entretanto, la tormenta seguía en su apogeo. Los truenos retumbaban siniestramente, los rayos refulgían en todas direcciones, iluminando casi continuamente el paisaje, y las extrañas bolas lívidas y fantasmagóricas flotaban en el vacío.


  Y súbitamente, una impresionante tromba de agua empezó a volcarse sobre el terreno. El agua caía en cataratas, medio asfixiando a los hombres, que recibían aquellas potentes duchas con ansia, a pesar de lo cálido del líquido elemento, y esta tromba sirvió para apagar las hogueras, en pocos minutos.


  Todos respiraron con alivio ante aquel auxilio de la Naturaleza, y, chorreando agua, en medio de una espesa cortina que les impedía ver por dónde avanzaban, se dirigieron de nuevo hacia el lugar donde se encontraba contenido el ganado.


  Poco a poco, a medida que la enorme lluvia caía, el fragor de la tormenta fue disminuyendo, los truenos se alejaban con dirección al Sur, y los rayos se espaciaban, dejando cortinas de absoluta oscuridad.


  Fue al amanecer cuando la tormenta se desvaneció por completo, y el sol empezó a lucir en un cielo diáfano. Sus rayos se quebraban sobre el terreno encharcado, describiendo dorados giros sobre el agua embarrada, y el paisaje presentaba un aspecto sobrecogedor, al apreciar los estragos que la tormenta había causado en el arbolado.


  Las reses, ya calmadas, fueron sacadas de su estrecho encierro, y los peones, agotados, trataban de reparar sus fuerzas, tomando sendos potes de café puro.


  Lloyd y Rock, reunidos, se mostraban sombríos. El primero admitía que el incendio había sido provocado por una mano criminal y, si las pérdidas habían sido mínimas, tenían que agradecérselo a la tromba de agua, pues, sin su concurso, nadie podía haber adivinado cómo terminaría el siniestro.


  —¿Crees que pueda haber sido obra de Edward?


  —Más bien creo que ha sido obra de Bruno. Edward se muestra cansado de esta pelea y, después de los favores que le hemos hecho, no creo que sea tan demente que siga atacando cuando no se le ataca.


  »Pero Bruno no perdona, y es él la mano siniestra que se mueve, tratando de aplicar golpe tras golpe.


  —¿Crees que podríamos demostrar que el incendio fue provocado?


  —No lo sé, pero temo que no se pueda probar. De todas formas, vamos a examinar los lugares donde se inició el fuego, a ver si encontramos alguna pista.


  Los dos hermanos registraron los lugares indicados, pero no consiguieron encontrar algún rastro que denunciase la mano que provocara el siniestro. Quien lo hiciera, había cuidado mucho de no dejar la más leve pista.


  —No hay nada—afirmó Lloyd—. Tendremos que conformarnos con la sospecha de que ha sido obra de ese tipo. No hay pruebas y, sin ellas, no se puede acusar a nadie.


  »Por otra parte, nadie nos creería. La tormenta derrochó rayos en profusión, y lo mismo que incendió árboles y trozos de pradera, nudo prender en nuestros pastos. Ha sido un golpe que falló porque la Providencia así lo quiso, y sólo nos cabe aumentar la vigilancia para evitar que esto se repita.


   


  * * *


   


  Nada nuevo sucedió a partir de la célebre tormenta, y todo parecía que había vuelto a sus cauces normales. Pero dos días más tarde, domingo precisamente, Lloyd había ido a visitar a Irina a la serrería, mientras Rock había quedado en los pastos, dedicado a acosar y sacar de sus escondites a varias crías que se habían internado en las espesuras de los chaparros que salpicaban los mismos.


  Como domingo, los equipos de los ranchos, así como los peones de sembrados y granjas, se habían presentado en el poblado a pasar un día agradable, bebiendo, jugando y, por la tarde, acudiendo al baile de la plaza.


  Y estaba a punto de anochecer cuando un jinete, a todo galope, cruzó la calle principal para detenerse a las puertas de las oficinas del sheriff.


  El jinete era Bruno, quien, lívido, con la pernera izquierda del pantalón manchada de sangre, irrumpió en las oficinas, dejándose caer al suelo, mientras clamaba:


  —¡Ayúdeme, sheriff, ayúdeme!... Alguien nos atacó en la senda, cuando nos dirigíamos al rancho de mi tío y... han matado a mi primo Rufus y... me han herido a mí... aquí..., en esta pierna.


  El sheriff, aterrado ante la noticia, pues, de un modo inconsciente, había pensado en los hermanos Van Dike como posibles autores del atentado, se inclinó sobre el caído para examinar su herida, y hacer algo por él, en tanto el médico podía intervenir.


  Pronto comprobó que una bala había penetrado por el lado izquierdo de la pierna, saliendo por la parte baja. La bala no parecía haber interesado el hueso, pero la hemorragia era bastante sensible.


  Apresuradamente, buscó unos pañuelos para fabricar dos tapones que contuviesen la hemorragia, y luego, con tiras de los mismos, ató fuertemente la parte herida, diciendo:


  —Espera. Voy a encargar a alguien que vaya en busca del médico, y le traiga para que te cure como es debido.


  Salió a la calle, casi desierta; sólo unos chiquillos jugaban en la calzada y, llamando a uno, le entregó una moneda de cincuenta centavos, diciéndole:


  —Corre a casa del doctor y dile de mi parte que venga en seguida a las oficinas, y traiga su maletín de urgencia para curar a un herido... ¡Corre!


  El muchacho partió como un corzo, y el sheriff volvió a su despacho.


  Sin levantar a Bruno del suelo para no agravar su situación, exclamó:


  —Habla, Bruno. Dime qué sucedió y cómo sucedió. El herido, con voz desfallecida, replicó:


  —En realidad, no sé cómo sucedió. Rufus y yo habíamos estado en el pueblo y, antes de que se hiciera de noche, dije a mi primo que debíamos volver al rancho, pues su padre no quería que anduviese mucho tiempo fuera de él.


  »Caminábamos casi por el centro de la senda. Yo iba delante y él detrás de mí, a poca distancia cuando, al llegar próximos a un recodo que inicia el sendero, vibraron dos detonaciones a mi espalda, y Rufus emitió un grito estridente.


  »Me volví, veloz, a ver qué había sucedido, cuando le vi caer del caballo, y apenas había sacado el revólver para hacer frente a quien fuese, cuando un nuevo disparo, hecho desde un matorral que bordea la senda, me alcanzó la pierna, y me hizo caer del caballo.


  »No me dio tiempo a disparar, pues el revólver se me fue de las manos, y ya no volvieron a sonar más disparos.


  »Quien lo hiciera desapareció por detrás del matorral, sin que yo, por la herida de mi pierna, pudiese acercarme a ver quién era, y mi situación fue comprometida. Me arrastré como pude hasta mi primo, pero en seguida me di cuenta de que había muerto. Le habían herido por la espalda, y seguramente las dos balas le entraron por aquella parte de su cuerpo.


  »Como la senda estaba desierta, y yo temía desangrarme, hice un terrible esfuerzo y, como pude, monté a caballo y vine aquí a darle cuenta de lo sucedido y a pedir que me atendiesen. Es cuanto puedo decirle.


  —Entonces..., ¿el cuerpo de tu primo ha quedado en la senda?


  —Si no lo ha recogido nadie, allí debe seguir.


  —Dices que no pudiste ver al agresor..., suponiendo que fuese solo uno.


  —Así es. Caí a tierra, me dolía la herida horriblemente, y no tenía fuerzas para ponerme en pie y acercarme al lugar desde donde me pareció que dispararon.


  —¿No pudiste apreciar si el agresor huyó a caballo o se escabulló como pudo entre la maleza?


  —Me pareció captar el galope de un caballo, pero me zumbaban tanto los oídos, que no puedo afirmarlo.


  —¿Y... sospechas quién lo hizo?


  —¿Valen las sospechas para algo? Nosotros sólo tenemos dos enemigos. Si no lo hicieron ellos, ¿quién pudo hacerlo?


  —Cierto, pero los hechos hay que probarlos. Tendré que verificar una inspección en el lugar de la agresión, a ver si descubro alguna huella. También debo recoger el cadáver de tu primo y... darle la noticia a tu tío. Mal trago va a ser para él.


  —Eso es lo que siento Mi tío está cada día más delicado, y esto va a ser fatal para él. No me perdono que esto haya sucedido, cuando iba en mi compañía.


  El sheriff no tuvo tiempo de seguir hablando con el herido, pues el médico acababa de llegar.


  Y el sheriff, señalando a Bruno, indicó:


  —Doctor, por favor, atiéndalo y no se separe de él hasta mi vuelta. Tengo que ir a recoger el cadáver de su primo, a quien mataron al tiempo que herían a Bruno, y no le puedo dejar solo.


  Y, rápido, corrió a la corraliza en busca de su caballo para ir a recoger el cadáver de Rufus.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  LA INCÓGNITA DE UN CRIMEN


   


  Cuando el sheriff llegó al lugar de la tragedia, ya unos peones de granja, que regresaban a ella, habían descubierto el cadáver de Rufus y, alarmados, no sabían qué decisión tomar.


  Durante el camino, el sheriff, sombrío, había ido reflexionando sobre el extraño suceso. Le costaba trabajo admitir que los hermanos Van Dike hubiesen apelado a un recurso tan ruin para deshacerse de sus rivales, y más aún cuando habían tenido ocasión de eliminar a Rufus, de una manera o de otra.


  Las posibles sospechas sobre la intervención de Bruno quedaban desechadas, cuando él también había sido víctima del atentado. El asunto se presentaba muy enrevesado y oscuro, y no sabía cómo se podría aclarar.


  Cuando echó pie a tierra, se acercó al grupo y preguntó:


  —¿Le han tocado ustedes?


  —No, sheriff. No sabíamos qué hacer, al descubrirle ahí, cubierto de sangre.


  El hombre de la estrella se arrodilló junto al cadáver y lo examinó.


  Estaba boca abajo, aplastado contra el polvo de la senda, y tenía toda la ropa de la espalda cubierta de sangre.


  No tuvo que realizar muchos esfuerzos para comprobar que, en efecto, estaba muerto.


  Luego, se puso en pie y miró en torno. El matorral indicado por Bruno se erguía a la derecha, y se aproximó a él, buscando algunas huellas.


  No le fue difícil comprobar que había ramas tronchadas, señal de que alguien las había pisoteado, pero cuando se asomó al lado contrario, y buscó huellas de pies o de caballos, no encontró ninguna.


  Y se preguntó por dónde habría huido el criminal, ya que, debido a la reciente tormenta, el piso estaba húmedo y, por ley natural, debían haber quedado impresas algunas huellas.


  Quizá había seguido el curso del matorral para escapar más arriba o más abajo. Esto exigía una inspección más detallada, y no tenía tiempo a verificar en aquel momento, por dos razones.


  Una, porque la noche amenazaba con cubrirlo todo con su oscuro manto, y otra, porque tenía que ocuparse del cadáver de Rufus.


  Volvió junto a él. Su caballo ramoneaba en la ahora rejuvenecida hierba por la pradera y, tomándolo de las bridas, lo arrimó al cadáver.


  Luego, con la ayuda de algunos curiosos, lo atravesó en el caballo y, montando en el suyo, tomó el camino del poblado.


  Pero, antes de llegar a él, varió el rumbo y se dirigió al cementerio. Depositaría en él el cadáver de Rufus para que más tarde el médico le examinase y diese su dictamen.


  Libre de aquel estorbo, volvió a las oficinas. El médico había tumbado a Bruno en un largo banco adosado a la pared, y esperaba el regreso del sheriff.


  —¿Cómo está el herido? —preguntó.


  —Bien. La bala atravesó sólo la carne al borde del muslo y salió por la parte baja. Como no ha interesado ningún órgano o tejido importante, creo que en quince o veinte días estará curado.


  »Pero, de momento, debe permanecer quieto un día o dos para que la cura se consolide. Creo que, si no es fácil que sea trasladado sin molestias, podía permanecer aquí ese tiempo, siempre que a usted no le perturbe su presencia.


  —A mí, en nada. Ocupando una de las jaulas con la posible comodidad, puede quedarse.


  —En ese caso, habrá que procurarle, al menos, unos pantalones. Los suyos están rotos por el balazo y, además, cubiertos de sangre.


  —Se lo diré a su tío, en cuanto le vea, pero, de momento, puedo ofrecerle unos viejos míos para que no tenga la pierna al aire libre.


  Fue en busca del pantalón y, con ayuda del médico, se lo puso. Bruno parecía amodorrado, y tenía los ojos cerrados.


  Terminada la tarea, el sheriff preguntó:


  —¿Qué he de hacer ahora con él?


  —Nada. Dejarle que repose, y mañana por la mañana vendré a echar un vistazo al vendaje.


  —Pues gracias, y hasta mañana.


  Cuando el médico desapareció, el sheriff tomó el manchado pantalón y lo dejó en un rincón para, de modo inmediato, abandonar las oficinas y presentarse en el rancho de Edward, a darle cuenta de la tragedia.


  Iba a ser para ambos un mal trago, pues, pese al carácter irascible del ranchero, no se podía desdeñar que se trataba de su hijo.


  Y después de aquella enojosa visita, se imponía otra, no menos violenta; la de enfrentarse con los hermanos Van Dike para investigar los pasos que habían dado, alrededor de la hora en que Rufus fue asesinado, y comprobar si ellos podían ser acusados de tal hecho.


  Le costaba trabajo admitir que el autor fuese alguno de los dos hermanos, pero cuando las pasiones se desatan y los hombres pierden el control de sus nervios, todas las acciones irresponsables son posibles.


  Edward, muy lejos de sospechar la tragedia que le había caído encima, esperaba el regreso de su hijo y de Bruno, de un momento a otro.


  Cuando le anunciaron la presencia del sheriff, un extraño presentimiento le acometió. Vivía con el alma en un hilo, desde que Rufus atentara contra la vida de Rock, y temía que el hecho se hubiese repetido de alguna otra forma.


  Y ansiosamente, preguntó:


  —¿Qué otra nueva mala viene a anunciarme? No me diga que mi hijo ha cometido otra locura. No lleva armas...


  —No, no ha cometido locura alguna, pero alguien sí la cometió, y trágicamente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues... que, al parecer, cuando su hijo y su sobrino regresaban al rancho, alguien, apostado en la senda entre unos chaparros, disparó contra ellos y...


  —¿Y qué? ¡Hable pronto!


  —Pues... que su hijo recibió dos balazos por la espalda, que le causaron la muerte, y su sobrino, un balazo en una pierna, que le anuló para defenderse.


  —¡Dios mío!... ¡Mi hijo!... ¿Está... seguro de que...?


  —Desgraciadamente, sí. Yo mismo he recogido el cadáver? y lo he depositado en el cementerio para que lo examine el médico y en cuanto a su sobrino, ha quedado en un petate de una de mis jaulas, después de que el médico le curó la herida. Tiene atravesado el muslo izquierdo y, aunque no parece que la herida sea grave, el médico dice que tardará en curar unos veinte días y que en un plazo de día o día y medio, conviene que no se le mueva.


  —Pero..., ¿quién lo hizo, sheriff? ¿Quién lo hizo? Usted está obligado a descubrirlo.


  —Pero aún no he tenido tiempo para ello. Primero, me he preocupado del herido y del muerto y en venir a informarle a usted. Mañana por la mañana iniciaré mis gestiones, a ver qué descubro.


  —¿Por qué esperar a mañana? ¿Por qué no va al rancho de los Van Dike, y los encierra, como presuntos autores de ese crimen repugnante?


  —Porque, sin prueba alguna, no se puede encerrar a la gente.


  —¿Hay más prueba que el odio que nos tienen? Ellos son los únicos enemigos que tenemos, y ellos tienen que haber sido los autores de ese crimen.


  —Ni niego ni afirmo, pero debo resaltar que, si hubiesen querido matar a su hijo, ocasiones han tenido de ello, sin exponerse a ser juzgados como asesinos. Usted no puede olvidar que perdonaron a Rufus, e incluso no han querido seguirle a usted un proceso por robo de reses.


  —Sí, pero, ¿ha pensado que todo eso sólo pudo ser una cortina de humo para después... asesinar a mi hijo impunemente?


  —Me cuesta trabajo creerlo, pero ni lo niego ni lo afirmo. Visitaré a los Van Dike, comprobaré qué han hecho durante el tiempo transcurrido a raíz del atentado, y ya veremos qué coartada sólida puedan tener. Trabajaré con todo celo, pero estas cosas no se resuelven en horas.


  —Bien, pero mi hijo... Yo quiero traerle aquí para...


  —No podrá hacerlo, al menos hasta que el médico le examine y dictamine todo lo que pueda ser útil para reconstruir el caso. Si quiere, puede ir al cementerio, y verle allí. Mañana, cuando sea examinado, se lo entregaré, y usted dispondrá su entierro.


  —¿Y mi sobrino? ¿Cómo está?


  —Amodorrado. Perdió bastante sangre, y descansa. No se preocupe por él, que mañana podrá verle.


  »Y ahora, le dejo. Puesto que aún es temprano, iré al rancho de los Van Dike a interrogarlos.


  —Sí, hágalo, y hágalo pronto; demuestre que fueron ellos los asesinos y que reciban el castigo, porque si no..., seré yo quien se lo aplique.


  —Espero que se calme, y no cometa locuras, que pueden ser muy graves para usted.


  —Ya nada me importa. Muerto mi hijo, tanto me da morirme dentro de unos meses que antes, pero no quiero irme del mundo sin aplicar el castigo que merece un ser tan cobarde como el que asesinó a mi hijo.


  —Cálmese, y deje eso de mi mano. Yo le prometo que no descansaré hasta poner en claro el caso.


  Acompañó a Edward hasta el sendero que conducía al cementerio, y él marchó directamente al rancho de los hermanos Van Dike.


  Cuando preguntó por ellos, el peón que hacía guardia en el patio, repuso:


  —El patrón Lloyd está en el aserradero del señor Sorel, y su hermano, acaba de regresar de los pastos, donde ha estado toda la tarde.


  —Dígale que deseo verle.


  Rock le recibió, extrañado de su visita.


  —¿Qué sucede, sheriff, alguna novedad poco grata?


  —Pudiera ser. ¿Dónde está su hermano?


  —En casa de su novia. Comió allí, y aún no ha vuelto.


  —¿Tardará mucho?


  —No lo sé, pero no creo. ¿Qué sucede con Lloyd?


  —De él hablaremos luego. ¿Usted qué hizo, desde las seis a las siete y media?


  —¿A esa hora? Pues estaba terminando de rebuscar crías ocultas en los escondites que presenta el terreno.


  —¿Quién le acompañaba?


  —Nadie. Casi todo el equipo está de asueto, y los que quedaron guardaban el ganado.


  —¿Entonces, no hay nadie que pueda atestiguar que, de seis a siete y media, estaba usted en determinado lugar de los pastos?


  —Creo que no, pero tampoco creía necesitar ese testimonio. ¿A qué viene la pregunta?


  —A que alrededor de las seis, y en la senda, Rufus ha sido asesinado de dos balazos en la espalda, y su primo Bruno recibió un tiro en una pierna.


  Rock, tenso, repuso:


  —¿Y eso quiere decir que sospecha de nosotros?


  —Eso quiere decir que como erais enemigos, es lógico que primero piense en sus enemigos, y si esto no aclara nada, piense en alguien más, aunque no sé en quién.


  —Pues como por nuestra parte tenemos la conciencia tranquila, pues no somos unos cazadores de hombres, sino unas personas sensatas y nobles, no tenemos por qué preocupamos de esas sospechas infundadas. Yo no he salido de los pastos en toda la tarde y, aunque no pueda aportar el testimonio de algún peón que me viera durante ese tiempo, ellos sabían que andaba por los pastos. En cuanto a mi hermano, tendrá más fortuna que yo, pues su coartada será más sólida. No se habrá separado un momento de su novia.


  Con aquellas palabras, se abrió la puerta del despacho y apareció Lloyd; éste, extrañado de la presencia del sheriff, preguntó a qué obedecía, y el sheriff repitió lo que había dicho a Rock.


  Lloyd, tenso, repuso:


  —Bien. En cuanto a mí, puede ir ahora al aserradero, y hablar con el señor Sorel, con su hija y con algún peón suyo, y le confirmarán que desde las once de la mañana hasta las ocho, en que he salido de allí, no me moví del lado de mi novia, ni salí del aserradero. En cuanto a mi hermano, yo sé que pensaba dedicarse a buscar crías escondidas en los pastos y, aunque no tenga coartada, yo respondo por él. Rock no tenía animosidad criminal contra ese infeliz, porque le sabía un ser medio nulo.


  —Y yo no lo pongo en duda, pero cómo sheriff tengo una misión que cumplir, y la cumpliré.


  »De momento. Rock vendrá conmigo a mis oficinas, y quedará detenido momentáneamente, en tanto realizo algunas gestiones que me ayuden a aclarar este misterioso suceso. Tengo confianza en vosotros, pues os creo personas sensatas y decentes, pero mi opinión personal queda al margen de mi cargo. Si no habéis sido vosotros, me pregunto quién pudo haberlo hecho.


  »En otras circunstancias, sospecharía de Bruno, pero éste también mascó plomo, y llegó a mis oficinas a caballo, sangrando abundantemente por la herida.


  —¿Por qué ha de llevarse a Rock, sin pruebas?


  —Porque resulta, de momento, el único sospechoso, y porque quiero que no tenga su vida pendiente de un hilo. Edward está desesperado por la muerte de su hijo, cree que es obra vuestra, y habla de aplicar la justicia por su mano. Si detengo a Rock, se calmará, y esperará las gestiones de mañana. Más vale prevenir que no lamentar.


  —Bien, si es sólo por eso, accedo a que se quede con usted unas cuantas horas, pero no me inhibo de actuar por mi cuenta. Alguien, no siendo nosotros, tiene que haberlo hecho, y considero muy oscuro el suceso.


  »Les acompañaré a sus oficinas, y allí hablaremos con calma. Quiero hasta el más mínimo detalle de lo ocurrido para saber a qué atenerme.


  Rock no se mostró muy conforme en dejarse detener, pero Lloyd le convenció para no que ofreciese resistencia.


  Los tres se trasladaron a las oficinas, donde Bruno continuaba tumbado en el petate, dentro de una jaula.


  Lloyd no pudo reprimir un comentario irónico:


  —Creo que ése es el sitio que más le cuadra, y del que no debía salir, si no es para ir al cementerio.


  El sheriff no dijo nada. Comprendía la animosidad de Lloyd hacia Bruno.


  Este parecía amodorrado. Medio entreabrió los ojos cuando los tres se acercaron a la jaula, pero no se movió.


  Sentados en torno a la mesa, el sheriff les informó de cuanto había realizado, de su visita al lugar del suceso, de la recogida del cadáver y de la información al padre de la víctima.


  Lloyd, muy preocupado, comentó:


  —Piense en esto, sheriff. Yo pondría las manos en el fuego a favor de mi hermano, pues sé que es incapaz de semejante cobardía, aparte de que no tenía razón, en este momento, para tal cosa. Si me elimina a mí, pues mi coartada es sólida, ¿quién queda?


  —No sé...


  —Y sin embargo, hay un criminal.


  —Claro, y lo que estoy intentando es dar con él.


  —Pero si encauza las pesquisas en torno a mi hermano, puede suceder que no dé con él nunca.


  —¿Qué puedo hacer, entonces?


  —Habrá que estudiarlo. Como el médico aún no ha dado su informe, ignoramos cómo mataron a Rufus. Es muy importante que el médico fije una posición justa para hacernos una composición de lugar.


  —¿Qué aclarará eso?


  —Lo sabremos a su debido tiempo. El suceso pudo desarrollarse como declaró Bruno, o de otra manera.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que dadas las sospechas que tenemos sobre él, bien pudo comprar a alguien para que acechase a su primo y le mandase a la sepultura, dejándole libre y sin sospechas el camino de la herencia.


  —Pero no iría tan lejos como para ordenar que se le llevasen a él por delante también.


  —Eso pudo ser accidental. El matador pudo ponerse nervioso, y disparar también contra Bruno, con lo que éste se vería más libre de sospechas.


  —Me parece absurdo.


  —Pero no descartable. Por eso digo que debemos esperar el informe del médico y, con él, verificar una inspección en el lugar del crimen. Usted asegura que el lugar aparecía pisoteado, pero que no encontró huellas del criminal, que indicasen por dónde había huido, estando el terreno blando. Todo eso es muy extraño.


  —Lo es, y he pensado en ello, pero no encontré la solución. Como ya se hacía de noche, no me fue posible registrar a lo largo del seto, por si encontraba esas huellas más adelante.


  —Eso lo aclararemos mañana. Si dejó huellas, deben estar aún impresas, pues no ha vuelto a llover.


  »Por esta noche nada podemos hacer más que esperar. Acucie al médico para que examine rápidamente el cadáver de Rufus y, después que nos informe, hablaremos.


  »Y ahora, tú, hermano, tendrás que quedarte aquí como medida preventiva. No permitamos que Edward, en su dolor, te busque y te asesine, o tengas que matarle antes.


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  ¿QUIÉN MATO A RUFUS?


   


  Lloyd se retiró al rancho, muy preocupado, pero decidido a actuar con energía para ayudar al sheriff a poner las cosas en claro.


  Estaba seguro de que su hermano no había intervenido en la muerte de Rufus y, si así no había sido, era necesario descubrir la mano misteriosa que había disparado en la senda contra el muchacho y su primo.


  Al día siguiente, se presentó en las oficinas del sheriff, a saber qué novedades había. Este le informó de que el médico estaba en el cementerio, examinando el cadáver de Rufus, y que esperaba su dictamen.


  Una hora más tarde, el galeno hacía acto de presencia.


  —¿Cuál es su informe, doctor? —preguntó el sheriff.


  —Poco más o menos, el que esperaba. Rufus murió de dos balazos recibidos por la espalda. Calculo que los disparos debieron producirse a unas cuatro yardas más o menos...


  Lloyd, al oírle, intervino:


  —Un momento, doctor. ¿Está seguro de que fue herido a esa distancia, o puede variar ésta sensiblemente?


  —No creo que mucho, a juzgar por los detalles apreciados por la incrustación de las balas. Si hubiese sido más cerca, los proyectiles debían haber salido por el pecho y, desde más lejos, quizá no hubiesen profundizado tanto, ya que tuvieron que chocar con las costillas.


  —Escuchen. Hay algo que quisiera aclarar, y eso sólo se puede lograr sobre el terreno donde se desarrolló el suceso. ¿Tendrían inconveniente en que vayamos a comprobarlo? Puede ser muy interesante.


  —Por mi parte, no hay inconveniente—repuso el médico.


  —Pues vamos allá.


  Una vez sobre el terreno, Lloyd indicó:


  —Sheriff, díganos desde qué sitio dispararon, y dónde cayó Rufus muerto.


  —El lugar, al parecer, es éste. Aquí se ven las ramas tronchadas, al ser pisoteadas. El cadáver estaba allí mismo.


  Lloyd, excitado, exclamó:


  —Escuche, doctor. Como verá, la distancia entre el lugar de la agresión y el sitio donde Rufus cayó, es mucho mayor que la que usted calculó; por lo tanto, o hay error en su dictamen o tuvieron que disparar desde más cerca, cosa que no sucedió, según Bruno, ya que éste no pudo ver quién disparó contra ellos.


  —Es cierto, pero mantengo mi tesis. Le dispararon desde más cerca y..., ¡oigan!..., ¿qué diablos significa esto?


  —¿El qué?


  —Si dispararon contra ellos cuando caminaban hacia el rancho, y lo hicieron desde ese lugar, por razón natural, los balazos tenía que haberlos recibido de costado, y no de frente, por detrás. Las balas no entraron de refilón, aun admitiendo que Rufus se hubiese vuelto, al ser tiroteado, sino rectas y, por lo tanto, legalmente no admito la afirmación de que dispararon desde ahí. Ni por la distancia ni por la trayectoria de las balas, es admisible.


  —¿Y el balazo recibido por Bruno?


  —Ese es más admisible, ya que la bala llevó una dirección oblicua, y se puede admitir que, disparando desde allí, la bala le alcanzase la pierna de dentro afuera, y por ello...


  Se detuvo un momento, abriendo mucho los ojos.


  —¿Qué diablos le sucede, doctor?


  —Me sucede que, o yo no estoy ya en mis cábeles, o esto es un galimatías, que no entiende nadie.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque acabo de fijarme en un detalle que no concuerda ni puede concordar con las explicaciones de Bruno.


  —¿Qué detalle?


  —Uno, irrebatible. Si dispararon desde el lado derecho, cuando ellos pasaban frente al lugar de la emboscada, al ser alcanzado Bruno en una pierna, tenía que haber sido en la derecha, y no en la izquierda, toda vez que esa pierna la llevaba al lado contrario, y protegida por el caballo. Para herirle en la pierna izquierda, tenían que haber disparado desde la izquierda también, y no fue así. Aparte de que, aun habiéndolo hecho, la bala hubiese entrado por el lado contrario al que entró, que es el que quedaba al descubierto.


  Lloyd, con los ojos brillantes, exclamó:


  —Lo que quiere decir que Bruno ha mentido descaradamente, y no es verdad nada de lo declarado.


  —Al menos, no rima la situación verdadera con lo que él declaró porque, aun admitiendo que los disparos le hubiesen obligado a dar la vuelta al caballo, la bala hubiera tenido que entrar por el lado contrario, ya que el orificio de entrada coincide con la parte que le protegía el lomo del caballo.


  Lloyd, cada vez más excitado, se encaró con el hombre de la estrella, diciendo:


  —Sheriff, todo esto me huele muy mal. Aquí hay algo no sólo oscuro sino diabólico, y hay que ponerlo en claro. Bruno ha mentido descaradamente, a pesar de haber sido una víctima del ataque. Algo funcionó mal, y le alcanzó a él, pero, sobre el terreno, ha podido comprobar que nada de su declaración está acorde con lo que la investigación sobre el terreno y el informe del médico patentizan. Por lo tanto, hay que seguir investigando hasta poner toda la verdad en claro.


  »Sospecho que esto ha obedecido a un plan muy sutil, ideado por Bruno para librarse de su primo sin ser sospechoso y que, al producirse algún error, sufrió esa herida que, en el fondo, podía beneficiarle, presentándole como víctima y no como ejecutor.


  »Volvamos a las oficinas, estudiemos serenamente lo que hemos descubierto para comprobar que no nos hemos equivocado en nuestras suposiciones, y cuando estemos seguros de que las cosas no se desarrollaron de la manera que Bruno las expuso, sino de otra, muy diferente, entonces será el momento de apretarle las clavijas, acusándole de haber organizado la muerte de su primo, en beneficio propio, y ya veremos cómo se defiende.


  »Nos ha sido utilísimo el dictamen del doctor, y su explicación sobre la imposibilidad de que le hiriesen en semejante sitio y de esa manera. Sin ello, hubiésemos tenido que admitir como buena su declaración, y buscar un criminal imaginario, cargando la culpa a mi hermano, por no poder presentar una coartada perfecta.


  —Hay que obligarle a hablar claro, si es posible antes de que su tío se ocupe de él. En cuanto dé sepultura al cadáver de su hijo, toda su preocupación estribará en descubrir quién mató a Rufus, y le creo capaz de cometer alguna barbaridad, si está obsesionado con que todo fue obra de usted o de su hermano.


  —Yo también estoy interesado en ello. Mi hermano está sufriendo una prisión preventiva injusta, y esto no es legal.


  —Su hermano está siendo protegido de algo grave, que no es lo mismo. No le va a suceder nada porque descanse en una jaula unas cuantas horas.


  Cuando volvieron a las oficinas, el sheriff echó un vistazo al lugar donde yacía Bruno. Este parecía privado de conocimiento, pues no se movía.


  —No podemos hacer nada aún—afirmó el sheriff—. Bruno no parece en condiciones de que le obliguemos a declarar.


  Se sentaron de nuevo a discutir la situación, cuando Lloyd se fijó en una ropa ensangrentada que yacía en un rincón.


  —¿Qué es esto? —preguntó, tomándola con repugnancia.


  —Es el pantalón que llevaba puesto Bruno cuando le hirieron. Le di uno viejo mío para que no tuviese encima esa basura.


  Lloyd tomó el pantalón, lo extendió sobre el asiento del banco, y lo examinó. De repente, lo acercó al sheriff y al médico, y preguntó a éste:


  —¿Se fijó en esto, doctor?


  —Yo no estaba para examinar prendas sino para curar heridas. Se los bajé rápidamente, y no vi más.


  —Pues fíjese en esto, y dígame qué observa.


  Señalaba el orificio de entrada de la bala, y el médico y el sheriff lo examinaron con atención.


  —Parece que los bordes presentan señales de quemadura.


  —Justamente y, si es así, todo indica que el disparo fue realizado a pocos centímetros de la pierna.


  —Bueno, cada vez se pone la cosa peor. ¿Cómo pudieron dispararle a boca de jarro, si dice que no vio al agresor?


  —Simplemente, porque no hubo tal agresor, doctor.


  —¿Quiere volverme loco? Si no hubo agresor, ¿quién mató a Rufus e hirió a Bruno?


  —Pues... les explicaré mi teoría, y ya veremos si logramos verla ratificada.


  »A Bruno le estorbaba Rufus para llegar a ser un día dueño del rancho, cuando Edward muera, cosa que no creo que tarde mucho en suceder.


  »Ha podido esperar a que su tío desapareciese para, más tarde, con completa libertad, deshacerse de su primo, pero su ambición es tan grande, que le urgía verse solo para gozar de la herencia íntegramente.


  »Por esta causa, incitó a Rufus a que tratase de matar a mi hermano para que le condenasen a muchos años de prisión, o que mi hermano le matase. Como fracasó en su plan, tuvo que idear otro demasiado arriesgado para ver, al fin, realizados sus sueños.


  »Y para conseguirlo, mi teoría es ésta.


  »Cuando volvieron del poblado, con dirección al rancho, Bruno se retrasó, dejando que su primo caminase por delante y a una distancia media, para no errar los disparos. Las balas entraron rectas en la espalda del infeliz, y esto explica su trayectoria y el que no fuese posible que le disparasen desde el seto.


  —¿Y su herida?


  —Algo tenía que sacrificar para eludir toda sospecha. Su herida..., creo que se la produjo así...


  Lloyd extrajo su revólver, lo aplicó a unos centímetros de la parte interna de su muslo izquierdo y dijo:


  —Si yo disparase ahora en esta posición, la bala entraría justamente por el mismo sitio que él la recibió, es decir, que se disparó a sí mismo, cuidando que el balazo no alcanzase más que la parte carnosa para no ser víctima de su propio plan. Así se justifica la herida, ya que hemos demostrado que, dada su posición a caballo, era imposible que le baleasen de esa forma.


  El sheriff saltó como un muelle:


  —¡Por el diablo, que me ha convencido con su teoría, Lloyd! Merecía ser agente federal.


  —He buscado una explicación lógica a lo que me parecía un absurdo, y he encontrado ésa.


  El médico intervino para decir:


  —Lo que no me explico es cómo un tipo tan sutil, que ideó un plan tan maquiavélico, no pensó en esos fallos, que podían ser su condena.


  —Porque los criminales piensan más en los detalles de bulto y aparentes, que en esas nimiedades, que luego resultan las pruebas más terribles. Dicen que no hay crímenes perfectos, y así es.


  —En ese caso, voy a sacar a ese tipo arrastras, si es preciso, y le obligaré a declarar la verdad, aunque sea a latigazos.


  En aquel momento, hizo irrupción en el despacho Eaton, el cual, al ver a Lloyd, echó mano al revólver, rugiendo:


  —Ustedes fueron los criminales y les voy a...


  El médico detuvo a tiempo la mano del ranchero, mientras el sheriff ordenaba, imperioso:


  —Siéntese, señor Eaton, y no prejuzgue ciegamente las cosas. Los Van Dike no tuvieron nada que ver con la muerte de su hijo, y se lo voy a demostrar.


  —¿Quién lo hizo, entonces?


  —Escuche lo que hemos averiguado, y después, juzgue.


  El sheriff le dio cuenta de las investigaciones realizadas, de las contradicciones enormes descubiertas entre lo declarado por Bruno y la realidad de los hechos hasta demostrarle que el autor de la muerte de su hijo había sido Bruno.


  El ranchero, aplanado, murmuró:


  —Dios mío, quién lo iba a creer, después de todo lo que hice en favor de ese monstruo y del porvenir que le iba a facilitar a mi muerte.


  »Al principio, no creí en su maldad, pero los avisos que me fueron dando, los hechos extraños ocurridos, y la lógica desconfianza, me obligaron a ir meditando que algo podía suceder, si en verdad mi sobrino era tan cruelmente ambicioso, que estaba dispuesto a suprimir a mi hijo para quedarse con todo lo mío. Ahora, dígame si le han obligado a confesar su crimen.


  —Nos disponíamos a hacerlo.


  —Quiero estar presente, sheriff.


  —Lo siento, pero sería contraproducente. Su presencia le obligaría a cerrar la boca. No obstante, puedo ocultarle en una habitación próxima, mientras le interrogamos.


  —Bien, me armaré de paciencia, pero necesito estar convencido de que sus teorías son ciertas.


  Escondieron al ranchero, y fueron a la jaula de Bruno, tomándole en brazos entre el sheriff y el médico.


  Bruno protestó:


  —¡Mi pierna!... ¡Mi pierna!... ¿Qué hacen conmigo?


  —Quiero que declare la verdad de lo ocurrido, y debo tomar nota de su declaración.


  Le sentaron en el banco atravesado para que la pierna no colgara, y el sheriff dijo:


  —Bruno, le acuso de haber asesinado a su primo, y después, para evadir sospechas, haberse herido usted mismo la pierna, achacándolo todo a un tercero.


  —¡Mentira..., usted quiere perderme!


  —¿Mentira? Escuche lo que hemos descubierto.


  Y le dio cuenta de las gestiones realizadas, presentándole el pantalón chamuscado, como prueba de su truco para fingir que le habían herido.


  Bruno, aplanado por las irrebatibles pruebas que le presentaban, no acertaba a destruirlas, y cada vez que hablaba era para embarullarse y contradecirse, dado que no podía rebatir aquellos cargos.


  El sheriff, implacable, se acercó a él, rugiendo:


  —Es un malvado. Quería suprimir a su primo para ser dueño del rancho de su tío y, además, trataba de que se culpase de esa muerte a alguno de los Van Dike... ¿No es así? ¡Hable, por todos los infiernos!


  —No, no es verdad. Ustedes quieren perderme.


  El sheriff, fuera de sí, perdió el control de sus nervios y, sin vacilar un momento, se enzarzó a darle puñetazos y puntapiés, sin siquiera mirar que algunos de éstos se los aplicaba a la herida.


  Bruno, en el colmo del dolor, clamó:


  —Sí, basta; sí, yo lo hice así. Mi primo era una nulidad, y yo hubiese tenido que trabajar para él, que no servía más que de estorbo.


  En aquel momento, apareció Eaton, pálido como un muerto, quien, encarándose con su sobrino, clamó roncamente:


  —Bien, Bruno. Ese ha sido el pago que me has dado por todo lo que hice por ti, cuando sólo eras un paria. Me tuviste engañado mucho tiempo, creyendo que querías a tu primo y velabas por él, pero sólo querías dar satisfacción a tu egoísmo maldito, llegando hasta el crimen. No lo hubiese creído, de no oírlo de tus propios labios, pero ahora ya no me cabe duda de lo vil y despreciable que has sido.


  Y, súbitamente, sin que nadie pudiese evitarlo, dejó deslizar el revólver que llevaba oculto en la manga y, a boca de jarro, descargó el contenido sobre el cuerpo de su sobrino. Cuando quisieron intervenir, ya no quedaba una sola bala en el tambor del arma.


  —Juré que mataría al asesino de mi hijo, y lo que me pueda suceder después, no me importa. Lo que me importaba era aplicar el castigo por mi mano.


  Y, volviéndose a Lloyd, dijo:


  —Gracias por todo lo que hizo, y perdone si fui tan ciego que me dejé guiar por las inspiraciones de ese sapo.


  El sheriff le desarmó, encerrándole en una de sus jaulas, al tiempo que ponía en libertad a Rock.


  Tras comentar el trágico final, los dos hermanos se despidieron del sheriff. Las gestiones a seguir eran cosa de éste, y no tenían por qué intervenir.


  Directamente, marcharon al aserradero de Sorel, donde encontraron a su hermana, en compañía de Irina. La pobre Irene, al saber que su hermano había sido declarado preso, había ido a contar al aserradero lo sucedido. Cuando los vieron entrar, se abrazaron a ellos, conmovidas, preguntando:


  —¿Qué pasó? ¿Qué han descubierto?


  —Todo. El asesino de Rufus fue su primo, fingiendo que habían sido atacados quizá por nosotros, pero todo se puso en claro.


  —Entonces, ¿castigaron como merece a Bruno?


  —Bruno ya está castigado. Su tío le ha matado, en las propias oficinas del sheriff, tras oír su confesión. La pugna ha terminado. De aquí en adelante, no habrá roces, porque Eaton sabe ahora toda la verdad, y nosotros seremos todo lo felices que merecemos.


  »Ahora, nos podemos casar sin miedo a atentados ni represalias, y lo ocurrido pasará al libro del olvido. Edward está herido de muerte, y vivirá poco. Cuando muera, su rancho pasará al Estado, y quién sabe si alguien lo adquirirá o será destinado a otra cosa.


  »Pero sea lo que sea, a nosotros sólo nos importa nuestra tranquilidad y nuestra felicidad, y ésa ya no será turbada por un monstruo como Bruno.


  Y Lloyd abrazó apasionadamente a Irina, que reclinó su linda cabeza sobre el hombro de él.


   


  FIN


   


   


  [image: Image]

OEBPS/Images/cover.jpeg
x| & QUIENMATO A
wrwa|  RUFUS EATON?






OEBPS/Images/00003.jpeg
COLECCION

CALIFORNIA





OEBPS/Images/00001.jpeg
FIDEL PRADO

({QUIEN MATO
A RUFUS EATON?

Coleccién CALIFORNIA n.9 767
Publicacidn semanal
‘Apareee los SABADOS.

EDITORIAL BRUGUERA, . A.
'BARCELONA - BOGOTA - BUENOS AIRES - CARACAS - MEXICO





OEBPS/Images/00007.jpeg
Depdsito Legal B 44078-1570
Impreso en Espaiia - Printed in Spain

edicién: enero, 1971

© FIDEL PRADO - 1971
sobre la parte literaria

© LUIS ALMAZAN - 1971
sobre la cubierta

Contedidos erechas cxcusivon 3 favor
de EDITCRIAL BRUGUERA. S. A
Mora a Nusa, 3. Barcelona (Espaia)

Tofresa en los Talleres Grificos de Edioral Bruguces, 5. A.
Nora Is Noews, 2 - Barcelona - 1971





OEBPS/Images/00006.jpeg
NOVELAS DEL OESTE,
MILLONES DE LECTORES
DE LENGUA HISPANA,
MULTIPLES TRADUCCIONES
Y VARIAS ADAPTACIONES
CINEMATOGRAFICAS.

son daro sxponarte dol gito
sin proc or
o Cotacciones populares de

g
Califomia) | me=a EDITORIAL BRUGUERA, . A.

Herogs
11

N

BUFALO

=3

l dnsas
B3

b

PRECIO EN ESPANA: 10 PTAS.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
MORA LA NUEVA, 2 - BARCELONA (Espana)

Impreso en Espana





OEBPS/Images/00008.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONTE:
1201 — Venganza contra venganza.

En Coleccion BUFALO:
897 — Reza por tu alma.

En Coleccién CALIFORNIA:
630 — Dos agentes de cuidado.

En Coleccién SALVAJE TEXAS:

6% — Del infierno a la gloria.
En Coleccién COLORADO:

504 — EI quinto no matar.
En Coleccién KANSAS:

562 — Un alijo en Piedras Negras.
En Coleccién BRAVO OESTE:

48 — Innoble chantaje.

En Coleccién ASES DEL OESTE:
9 — Ruta de sangre.





